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EL DUEÑO


Nada es más importante que ganar la copa del campeonato de hockey.

O, eso pensaba.

Compré los San Antonio Hyenas cuando eran el peor equipo de la liga.

Ahora, estamos jugando por la copa. Estamos jugando por todo.

Es todo lo que siempre he querido.

Hasta que la conocí a ella.

Verla por primera vez fue como un rayo que golpeó mi corazón.

Era perfecta. Era todo.

Era la propietaria rival de los Cincinnati Vipers, el equipo al que nos enfrentamos en la final.

Es la única mujer de la que debería mantenerme alejado.

La única mujer que debería estar prohibida.

Pero no puedo evitarlo.

No puedo detenerme.

Pero ella es tan despiadada como yo.

¿Es esto realmente amor, o un siniestro truco mental para desconcentrarme?

Supongo que lo averiguaré porque no puedo mantenerme alejado de ella por mucho que lo intente.

Que empiece el juego.

La emocionante conclusión de la serie San Antonio Hyenas protagonizada por Brantley VanMorgan, el propietario zorro plateado más sexy del hockey. Este es el libro seis y aunque los libros 1-5 pueden leerse de forma independiente, este es mejor leerlo después de haber leído los otros.

Amor instantáneo en su máxima expresión, sin infidelidades y con un final feliz super dulce siempre garantizado.


Para mi marido,

Que me permitió acompañarle durante incontables partidos de hockey, acosándole con toda clase de preguntas para poder crear esta serie. Además, no se queja demasiado cuando me como todos sus aperitivos.
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CAPÍTULO UNO


Brantley

—¿Estás nervioso? —me pregunta mi asistente Zara mientras el árbitro sale a la pista con el disco.

—¿Me has visto nervioso alguna vez? —respondo, observando el hielo mientras mi corazón late con firmeza.

—No, nunca —dice Zara con una risita nerviosa—. Yo, en cambio, estoy muerta de miedo.

Empieza a dar vueltas por el palco del propietario mientras comienza el partido.

Mi equipo de hockey, Los Hienas de San Antonio, está a punto de comenzar el séptimo partido de la final de conferencia. Si ganamos, los chicos estarán luchando por la Copa Stoney la próxima semana, donde les espera la oportunidad de alcanzar la grandeza. Si perdemos, los chicos estarán en sus destinos de vacaciones favoritos sin nada más que arrepentimiento y decepción esperándoles. Apuesto por lo primero.

El árbitro deja caer el disco y nuestro centro estrella, Sebastian Kemp, explota en acción. Pasa el disco hacia atrás al veterano Harris Sutton, que lo saca.

—No puedo mirar —dice Zara mientras se sienta a mi lado durante una fracción de segundo antes de levantarse de un salto y dar vueltas por el palco privado.

Su novia está sentada a un lado. Se inclina hacia mí con una sonrisa de disculpa. —Perdone por ella, es que realmente quiere ganar.

—En eso estamos de acuerdo —digo mientras veo cómo Los Rompehielos de Halifax roban el disco.

Ha sido una temporada llena de altibajos. Todos pensaron que estaba loco cuando compré el peor equipo de la liga.

Se preguntaban qué estaba haciendo y por qué me sometería a tanta tortura. Algunos de mis amigos multimillonarios se rieron y me preguntaron por qué estaba perdiendo el tiempo con un equipo de hockey de pacotilla cuando había peces más gordos esperando ser pescados en el mundo de los negocios.

¿Cómo podría explicarles que no se trataba de dinero? No entenderían la idea.

Ya he pasado por todo eso en lo que respecta a los negocios. Fundé una empresa minera desde cero y la vendí por 1.300 millones de dólares. Eso fue antes de cumplir los treinta. A partir de ahí, aproveché mis contactos, capital y conocimientos para crear una start-up que lanzaba satélites al espacio. Esa empresa se vendió por cuatro mil millones. Después, tomé mi fortuna y me uní al mundo de los inversores ángel donde conseguí algunos premios gordos. Hoy, valgo algo más de veintiséis mil millones de dólares. Pero, ¿quién cuenta? Una vez que llegas a los cinco mil millones, cualquier dólar adicional no importa realmente. Solo parece excesivo.

La multitud vitorea cuando nuestro futuro miembro del salón de la fama, el portero Nolan Barlowe, hace una parada. El árbitro hace sonar el silbato y los jugadores se relajan.

La joven y guapa camarera se acerca ahora que el partido se ha detenido. —¿Puedo traerle algo de beber, señor VanMorgan?

—Estoy bien, gracias. —Nunca bebo mientras trabajo.

Se inclina y me llega una bocanada de su perfume con aroma a caramelo. Me giro hacia ella y accidentalmente me encuentro con un escote pronunciado antes de mirar hacia sus ojos. —¿Sí?

—Me preguntaba si le gustaría algo más —pregunta en un tono seductor—. ¿Cualquier cosa?

—¡Eh! —dice Zara chasqueando los dedos—. Lárgate, Barbie.

La camarera pone los ojos en blanco ante Zara, que la está mirando fijamente con las manos en las caderas, y se marcha, gracias a Dios.

—Una vez más —le digo a mi asistente mientras se deja caer en el asiento vacío a mi lado—, has demostrado que vales cada céntimo de tu enorme salario.

—Hablando de eso —dice Zara mientras da un sorbo a su refresco—, si los Hienas ganan la Copa Stoney, quiero un aumento.

Sonrío mientras el juego se reanuda. —Trato hecho.

Zara es una empleada de ensueño. Me ayudó a construir el equipo hasta lo que es hoy y ofrece todo tipo de otras ventajas, como mantener alejadas a estas mujeres hambrientas de dinero.

Están por todas partes. Cuando eres un conocido soltero multimillonario, salen de la nada para intentar llevarse un pedazo de ti. Algunas solo quieren la influencia social de que las vean con una estrella multimillonaria, otras están realmente deslumbradas y quieren fotos o autógrafos, algunas intentan que les compres regalos lujosos, algunas quieren dinero para su historia triste, algunas intentan meterse en mi cama, y las peores intentan tener un hijo mío y usarlo como un billete de lotería de por vida.

Por suerte, nunca he caído en ese juego.

He renunciado a las mujeres.

No voy a exponerme a caer en cualquier trampa que estén intentando poner. Hace mucho tiempo que me resigné a mi destino de permanecer soltero.

—¡Sí! —grita Zara cuando nuestro novato, Austin Gambill, roba el disco y lo lleva por el hielo. Lo lanza a la portería, pero el portero de los Rompehielos es rápido y el disco rebota en su stick.

El bruto de los Rompehielos, un tipo enorme llamado Rory Price, le hace una jugada sucia a Austin, estampándolo contra las bandas.

—¡Eh, ¿qué coño?! —grita Zara, casi derramando su refresco sobre sí misma mientras le grita al árbitro—. ¡¿Dónde está la maldita penalización?!

El resto del estadio también está manifestando su descontento. Yo me limito a sentarme y observar con calma. Gritar y tener un berrinche no resolverá nada. Lo único que conseguirá es proporcionar un clip vergonzoso de mí para que las cadenas de televisión lo repitan una y otra vez.

Además, para eso contraté al gran gigante Tucker McKinstry.

La multitud estalla cuando nuestro enorme defensor deja caer sus guantes y se desliza con violencia en la mirada.

Siempre intento mantener un comportamiento tranquilo, pero incluso yo no puedo evitar emocionarme cuando la bestia se acerca. Rory deja caer sus guantes cuando ve que Tucker se aproxima.

Esos dos han estado provocándose durante toda la serie. Hemos visto algunos puñetazos y muchos golpes fuertes, pero aún no hemos presenciado esa pelea épica que todos están esperando.

El público está de pie, animando mientras los árbitros rondan alrededor, ninguno de ellos lo suficientemente valiente para interponerse entre los dos gladiadores.

Tucker lanza el primer puñetazo y es tremendo. La cabeza de Rory se echa hacia atrás, el sudor sale volando de su cara, pero no cae. Se agarra a la camiseta de Tucker mientras Tucker se agarra a la suya.

—¡Sí! —grita Zara mientras los dos Goliats lanzan un puñetazo devastador tras otro.

Finalmente, los árbitros saltan sobre ellos y los separan. Ambos son conducidos a sus banquillos de penalización con sangre corriendo por sus rostros.

—Unos segundos más y Tucker lo habría noqueado —dice Zara, sentándose con un bufido.

Con los dos defensores en los banquillos de penalización, es un cuatro contra cuatro durante un rato. Sebastian aprovecha la ventaja y marca entre las piernas del portero.

Zara y su novia saltan y vitorean junto con el resto del público mientras yo observo tranquilamente con mi cara de póquer. Todavía quedan dos períodos y medio. Aún no es momento de celebrar.

Pero es un buen comienzo.
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—¡Vamos a la Copa Stoney! —repite Zara una y otra vez mientras el reloj avanza—. ¡Vamos a la Copa Stoney!

Las Hienas van ganando cuatro a dos con menos de un minuto para jugar.

Aún no me hago ilusiones. Sé que las situaciones extrañas, aunque poco frecuentes, pueden ocurrir. Y los milagros también pueden suceder para el equipo contrario.

No termina hasta que el reloj marca cero en el marcador.

El zumbido de excitación a mi alrededor se amplifica cuando el portero de los Icebreakers corre hacia el banquillo. Ahora, tienen un jugador extra en la pista y el disco está en nuestra zona.

Mi corazón late con un ritmo constante y tranquilo mientras los veo preparar su mejor jugada. El defensa con el tiro cañón devastador lanza uno fuerte hacia Nolan. Mi chico está listo y desvía el tiro, aunque no logra asegurar el disco. Rebota lejos, pero mi capitán, Sebastian Kemp, lo atrapa entre todos esos cuerpos que se apresuran, hace algunas maniobras brillantes y lo lanza.

—¡Sí! —grita Zara mientras el disco se desliza por la pista y se hunde en la portería vacía. Me agarra el abrigo y grita en el lateral de mi cara mientras todo el estadio estalla en vítores ensordecedores—. ¡Vamos a la Copa Stoney!

Sonrío mientras veo a los chicos celebrando en la pista allá abajo.

El reloj en el marcador ya no importa ahora. Con treinta y seis segundos restantes y tres goles abajo, no hay milagro que venga para los Icebreakers.

Zara es la única en mi palco privado que se atrevería a gritar en mi cara, así que todos los demás se acercan para felicitarme de manera respetuosa, estrechando mi mano y deseándome suerte en la final.

Me pongo de pie y observo cómo los chicos celebran en la pista y luego se dirigen al vestuario, luciendo entusiasmados. Me alegro por ellos. Cada uno merece un legado en el hockey. La próxima semana y media ayudará a determinar cuál será ese legado. Un busto en el Salón de la Fama del Hockey, o simplemente un fracaso. El tiempo lo dirá.

Todas las miradas están sobre mí mientras salgo de mi palco y me apresuro por los pasillos. Todo el mundo está celebrando, intentando hacerme fotos, tratando de llamar mi atención.

Mis tres guardias de seguridad me siguen mientras me dirijo a las entrañas del estadio, que está reservado para jugadores y personal.

Zara y su novia corren para alcanzarnos. —La semana que viene, los Cincinnati Vipers —dice con una sonrisa emocionada—. ¿Crees que podemos vencerlos?

—Podemos vencer a cualquiera —respondo con confianza.

Aunque los Vipers serán un desafío. Son buenos, pero nosotros somos mejores. El dueño de toda la vida, Samuel MacIntosh, murió hace dos meses, así que no me sorprendería que toda la organización sea un caos.

Su hija menor ha tomado el control del equipo, y dudo que sepa lo que está haciendo. MacIntosh era un propietario brillante y siempre se aseguraba de que los Vipers fueran contendientes. Incluso hasta su muerte como un anciano frágil, todavía dirigía un barco firme con un historial ganador.

Con suerte, todo eso está a punto de explotarle en la cara a la hija.

Zara y su novia se quedan atrás mientras entro en el vestuario. Una multitud alborotada de medios me grita mientras paso rápidamente, intentando que me detenga y les dé una cita. Los ignoro a todos y entro.

Los chicos están celebrando, pero me alegra ver que no está fuera de control. El trabajo aún no está terminado y no necesitamos resacas o malas decisiones que nos pesen.

Hay música sonando, puros encendidos y algunas cervezas circulando, pero eso es todo. La mayoría de los chicos están en toallas o en ropa interior, ya sea a punto de ducharse o recién salidos de una. Nadie está colgando de la lámpara de araña del techo ni rociando champán por todas partes, lo que me alegra ver. Guardaremos eso para cuando tengamos la Copa Stoney en el vestuario.

Los chicos comienzan a aplaudir cuando me ven entrar. Estrecho la mano de Nolan y le digo que ha jugado un partido maravilloso.

—Tiro increíble —le digo a Sebastian mientras le doy la mano—. Puntería perfecta como siempre.

—Gracias por darme una oportunidad, señor VanMorgan —dice con una inclinación de cabeza.

El entrenador, Finn Moss, sale y se apresura a estrechar mi mano.

—Un equipo de estrellas el que ha reunido aquí —me dice Moss—. Es un placer entrenarlos. Gracias por contratarme y dejarme ser parte de esto.

—Gracias a usted —digo, apretando su mano mientras lo miro a los ojos—, por sacar la mejor versión posible.

Él se echa hacia atrás con las mejillas rojas, tratando de no sonreír.

—¿Quién está listo para ganar una Copa Stoney? —grito.

Los chicos gritan y levantan los puños en el aire. Tucker golpea su puño contra su enorme pecho y aúlla como un gorila.

—Tenemos una oportunidad de grandeza frente a nosotros —digo con voz profunda y poderosa—. Depende de cada uno de vosotros decidir si queréis aprovecharla.

—¡Voy a agarrar esa grandeza por los huevos! —grita Edvard el sueco y todos se ríen.

—Y luego se va a meter esas pelotas en la boca —dice Austin.

—La oportunidad de alcanzar la grandeza llega una vez en la vida, si tienes suerte —les digo cuando se calman—. Os insto a todos a que no la dejéis escapar entre los dedos.

Los chicos agachan la cabeza mientras reflexionan sobre mis palabras.

El momento de silencio se interrumpe cuando se abre la puerta y una mujer asoma la cabeza. Se cubre los ojos con la mano. —¿Podemos entrar? ¿Por favor?

Son las esposas y novias de los chicos. Todas están ansiosas por entrar y celebrar con sus hombres.

—Eso depende del jefe —dice el entrenador Moss, mirándome.

Los chicos parecen igual de emocionados por ver a sus parejas. ¿Cómo puedo mantenerlos separados?

—Adelante, pasad —digo con una sonrisa.

Las puertas se abren de golpe y un montón de mujeres entran chillando y se lanzan sobre mis jugadores, besándoles la cara y haciéndoles sonrojar.

Incluso Tucker McKinstry tiene una chica, una pequeña rubia de ojos azules amables.

Sebastian se está dando el lote con su chica contra la taquilla y Nolan está abrazando a su novia Grace, la hija del entrenador.

La mujer de Austin salta a sus brazos mientras la esposa de Harris y su hijo de cinco años corren a saludarle.

Es conmovedor ver y sentir todo el amor que hay en el ambiente.

Siento un pequeño tirón en el corazón al saber que no hay nadie esperándome a mí.

Pero no pasa nada. Solo sería una distracción.

Una distracción que no necesito.

Estoy perfectamente bien por mi cuenta.

Esto es exactamente como lo quiero.


CAPÍTULO DOS


Riley

—Perfecto —dice el cámara mientras hace fotos sin parar, con aquel objetivo largo apuntándome—. Eres una dominatrix poderosa. Dominas a todos los que te rodean.

Arqueo la espalda, sostengo mi bolígrafo y miro hacia el techo, fingiendo ser una Cleopatra de los tiempos modernos mientras él sigue tomando fotos.

—Eres implacable —dice mientras gira a mi alrededor, con ese dedo índice disparando sin cesar—. Eres una jefa despiadada. No tomas prisioneros.

Sonrío mientras inclino la cabeza y cambio de pose.

Esta es mi primera sesión de fotos y me siento bastante incómoda. ¿Cómo lo hace la gente que se dedica a esto? Yo moriría.

—Sí —dice mientras desenrosca el objetivo y coloca uno más pequeño—. Ponte junto a la ventana y mira hacia la ciudad. Es tuya. Cada manzana, cada persona, todo para que lo conquistes.

Vaya, ¿de dónde habrán sacado a este tío?

Hago lo que me dice y me sitúo junto a la ventana, contemplando la ciudad que se extiende en la distancia desde mi despacho.

Me recuerda a cuando era una niña y me quedaba encerrada aquí durante horas mientras mi padre dirigía el negocio. Miraba por la ventana, inventándome historias en mi cabeza sobre adónde irían todas esas personas, mientras mi padre regañaba al encargado del equipamiento o ponía en vereda a alguno de sus jugadores indisciplinados.

Él quería que yo estuviera presente en todo. Incluso cuando tenía siete años, ya sabía que algún día estaría aquí, haciéndome cargo del negocio familiar. Sabía que yo estaría al mando cuando él faltara y quería que estuviera preparada.

Me giro hacia la cámara y sonrío. Estoy preparada. Lo estoy petando.

—Sensacional —dice el cámara mientras toma unas cuantas fotos más y luego baja la cámara.

Pasa por las fotos en la pequeña pantalla y después silba bajito—. Para mí esta es la portada —dice, mostrándome una foto en la que miro fijamente a la cámara, con los brazos cruzados. En ella parezco poderosa. Parezco tener el control.

Mi corazón empieza a latir un poco más fuerte al saber que mi cara será la nueva imagen de los Cincinnati Vipers.

Está bien. Estoy preparada para esto.

La verdad es que he estado al mando durante los últimos cuatro años, desde que cumplí los treinta. Fue cuando a mi padre le diagnosticaron cáncer. Ahí es cuando empezó a alejarse del negocio. Él seguía siendo la cara visible de la organización mientras yo permanecía en segundo plano, haciendo todo el trabajo y tomando todas las decisiones.

Murió hace dos meses, y ahora yo soy la cara visible.

Este artículo y sesión de fotos para Sports Animated Magazine es mi presentación en sociedad. Es donde asumo públicamente el cargo de propietaria de los Cincinnati Vipers.

—He terminado —dice el cámara mientras empieza a recoger sus luces—. Marsha se encargará de la parte de la entrevista.

Marsha entra en mi despacho con una gran sonrisa amistosa. Mi asistente Rachel nos trae café antes de dejarnos a solas.

—¿Qué se siente al ser no solo la única mujer propietaria de una franquicia de hockey, sino también la más joven con solo treinta y cuatro años? —pregunta Marsha.

Me recuesto en mi silla y respiro hondo—. Emocionante.

—¿Emocionante?

—He estado esperando este momento toda mi vida.

—Hay quien dice que no está usted preparada para dirigir un equipo deportivo nacional.

—¿Quiénes son esas personas? —pregunto, mirándola fijamente—. ¿Trolls de internet que viven en el sótano de sus padres?

—Bueno, para empezar, Martin Greyson, propietario de los Denver Landslides. Dijo que usted no tiene lo que hace falta para dirigir una organización.

Ese capullo. Me aseguraré de ponerlo en su sitio en la próxima reunión de propietarios.

—Le recordaré al señor Greyson que mi equipo ha vencido al suyo en las últimas cuatro ocasiones que nos hemos enfrentado —digo con una sonrisa—. Quizás debería preocuparse por su propia organización tambaleante.

Que se trague esa.

—¿Cómo la preparó su padre para tomar el relevo?

Se me humedecen un poco los ojos al recordar a mi padre llevándome a partidos de hockey, tanto locales como profesionales. Siempre me guardaba un asiento a su lado, sin importar con quién estuviera. Me explicaba todo. No solo sobre el juego, sino sobre cómo pensaba. Cómo afrontaba los problemas. Aprendí tanto de él y la herida de su muerte todavía está fresca.

Trago el nudo que tengo en la garganta y combato mis lágrimas con una respiración profunda.

—Mi padre era un hombre increíble —le digo—. Un maestro del detalle. Nada se le pasaba por alto. Me enseñó todo lo que sabía, desde la temperatura adecuada de la superficie del hielo —veintitrés grados Fahrenheit, por cierto— hasta las diferentes curvas de un palo de hockey para cada estilo de juego, pasando por cómo despedir a un entrenador y, lo más importante, cómo sacar lo mejor de tus jugadores.

—¿Y cómo consigue sacar lo mejor de sus jugadores? —dice, mirándome con curiosidad—. ¿Los jóvenes del vestuario respetan que una mujer de treinta y cuatro años les diga la mejor manera de jugar al hockey?

—Los inteligentes sí —digo—. El hockey corre por mis venas.

—Hay quien dice que es un deporte de hombres.

—Yo lidero con el ejemplo —le digo—. Puede que no sepa lanzar un tiro desde media pista, pero aporto un nivel de tenacidad, determinación y ejecución orientada al detalle que habla por sí solo.

—¿La han aceptado los otros propietarios en su club de chicos? ¿Se sienten cómodos teniendo a una mujer propietaria entre ellos?

Van a tener que sentirse cómodos con ello. No tienen ni idea de lo que se avecina.

En los cuatro años desde que tomé el mando, he transformado al equipo. Estamos en las finales de la Copa Stoney, así que mis resultados hablan por sí mismos.

Pero nadie va a darme crédito por ello. No soy estúpida. Todos van a decir que fue mi padre quien llevó al equipo hasta aquí. Dirán que solo me trajeron para el paseo cuando, en realidad, yo estuve conduciendo todo el tiempo.

Mi padre era un gran hombre y muy conocedor del hockey, pero era demasiado bueno. Dejaba pasar las cosas. No había suficiente responsabilidad. Los jugadores llegaban tarde a las reuniones. El vestuario a menudo se descontrolaba.

Soy muchas cosas, pero demasiado buena no es una de ellas. Soy una rompepelotas. Realmente soy una jefa cabrona, y estoy orgullosa de ello.

Cuando ocupé su lugar y comencé a imponerme en la organización, traje la responsabilidad conmigo. Fui implacable. Nadie llegaba tarde a las reuniones bajo mi supervisión. Cada detalle se atendía sin piedad.

La cultura en el edificio cambió. Se convirtió en una cultura ganadora. Y bastante pronto, incluso los jugadores y el personal que me llamaban zorra a mis espaldas empezaron a dejarse conquistar.

La liga no tiene ni idea de lo que está pasando aquí. Los propietarios no tienen ni idea de lo que les espera.

Han sido cuatro años trabajando entre bastidores y ya estamos jugando por la Copa Stoney. Ahora que me han desatado, voy a construir una dinastía como nunca antes ha visto esta liga.

Primero, tengo que destruir a las Hienas y ganar ese campeonato por mi padre, por mi ciudad, por mis jugadores y por mí.

El dueño de las Hienas, Brantley VanMorgan, también es un nuevo jugador en el campo. Va a ser un desafío con el equipo que ha construido. Quería fichar a Sebastian Kemp en la pretemporada, pero él se me adelantó. Esa es la primera y última vez que me va a ganar. Me aseguraré de ello.

Mi mente se detiene en el propietario multimillonario mientras Marsha me hace otra pregunta. Odio encontrarlo tan guapo. Odio cómo mi corazón se acelera cada vez que lo veo. Es el enemigo. No tiene por qué hacer que mi cuerpo reaccione así.

—¿Están tus Víboras preparadas para los focos? —pregunta Marsha—. ¿Están listas para enfrentarse a los grandes favoritos, Las Hienas de San Antonio?

—Vamos a comprobarlo nosotras mismas —digo con una sonrisa mientras me levanto—. Están practicando en la pista.

Charlamos mientras caminamos por el pasillo y entramos en el estadio.

Aprieto los dientes y cierro el puño cuando veo la pista vacía. La Zamboni está aparcada en medio de la pista y los jugadores están pasando el rato en el banquillo, la mitad de ellos con sus móviles.

Marsha me sigue mientras bajo las escaleras a paso firme. Mi asistente Rachel me ve y viene corriendo hacia mí.

—¿Por qué no están entrenando?

—No quería interrumpirla durante su entrevista —dice Rachel nerviosa—. Tienen problemas con el motor de la Zamboni. Un mecánico especializado está en camino.

—¿Dónde está Tony? —pregunto, mirando alrededor.

Lo veo donde meten y sacan la Zamboni, y marcho hacia allí para soltarle una buena bronca. Es mi encargado de equipamiento y debería saber cómo arreglar esto él mismo.

—Oh, mierda —dice, haciendo desaparecer su teléfono cuando me ve acercarme—. ¡Tenemos a alguien en camino! Llegará en cualquier momento.

—¿En cualquier momento?

—¡Cuarenta minutos como máximo!

Pongo los ojos en blanco y me quito la chaqueta. Rachel la agarra mientras entro en la pista con mis tacones. Los chicos bajan sus teléfonos y me observan desde el banquillo.

—Cuarenta minutos de tiempo de práctica pueden significar la diferencia entre levantar la Copa Stoney sobre nuestras cabezas y una aplastante decepción —digo mientras me arremango las mangas.

—¿Va a arreglarlo ella? —oigo susurrar a uno de los jugadores.

—Ni de coña —dice otro.

Subo a la máquina y abro la carcasa.

Como he dicho, mi padre prestaba atención a los detalles y se aseguró de que yo los conociera todos, incluido el mantenimiento de la Zamboni.

Me lleva unos cinco minutos examinar el motor para encontrar el problema. La tubería de agua está obstruida. El calentador falló y provocó que la tubería se congelara.

—Mira —digo mientras hago señas a Tony para que se acerque—. ¿Ves cómo la boquilla está obstruida en el quemador?

—Oh, mierda —gime.

—Cuando eso deja de funcionar, las tuberías de agua se congelan. Tráeme una almohadilla térmica. Debería haber una en el taller.

Agarro un trapo y limpio la boquilla obstruida mientras él corre a buscarla.

Mi encargado de equipamiento debería saber cómo hacer esto, joder. Responsabilidad, responsabilidad, responsabilidad. Si no puede hacer su trabajo correctamente, buscaré a alguien que pueda.

Regresa con la almohadilla térmica a batería y consigo que todo funcione y que las tuberías se desatasquen.

La Zamboni arranca y los chicos animan desde el banquillo mientras vuelvo con Marsha, intentando no tambalearme con mis tacones sobre el hielo.

—Un momento —dice mientras saca su cámara.

—¿Qué estás haciendo? —pregunto, mirándome de arriba abajo—. Estoy llena de mugre y aceite.

—Exactamente —dice mientras toma algunas fotos—. Eso es lo que quiero en la portada. Una mujer que lo hace todo.

No sé si es para tanto.

Solo quiero ganar y estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario.


CAPÍTULO TRES


Brantley

—¿Deberíamos subir? —pregunta Zara mientras envío un correo electrónico desde mi móvil. Estamos en la parte trasera de una limusina en el aparcamiento privado del Speedy Mobile Arena en Cincinnati. El primer partido de los playoffs por la Copa Stoney está a punto de comenzar en menos de una hora.

Espero que los chicos estén concentrados. Están preparados. Lo sé. Solo tienen que creer que van a ganar.

—Vamos —digo mientras abro la puerta y salgo. Me ajusto el traje mientras Zara y algunos de mis principales ejecutivos salen, con aspecto tanto emocionado como nervioso. Yo mantengo un rostro sereno. Es importante como capitán del barco marcar el tono adecuado.

Subimos por la parte trasera donde solo hay personal, reporteros y seguridad. Tengo un palco privado esperándome, una cortesía que los propietarios se conceden entre sí.

Solo quiero llegar a mi asiento y concentrarme en el partido, pero cuando salgo del ascensor en la lujosa planta donde están ubicados los palcos privados, veo algo que me sacude hasta la médula.

De pie frente a una cámara, hablando por un micrófono, está la mujer más cautivadora que he visto jamás.

Estoy embelesado por ella. No puedo apartar la mirada. Está lo suficientemente lejos como para no oír lo que dice, pero lo suficientemente cerca para saber que la deseo.

La deseo como nunca he deseado nada antes. La deseo tanto que me asusta.

Soy un hombre que puede conseguir cualquier cosa que quiera. ¿Un jet privado? Chasqueo los dedos. ¿Una villa privada en el lago Como? Una llamada telefónica. ¿Una reunión con el presidente de los Estados Unidos? Cuarenta y ocho horas después, estaré tomando té en el Despacho Oval.

¿Pero ella?

No sé si puedo conseguirla. Y ese pensamiento es aterrador.

El amor es algo que ni siquiera los multimillonarios pueden comprar.

—Riley MacIntosh —susurra Zara en mi oído mientras se acerca a mí—. Propietaria de los Cincinnati Vipers.

—¿Esa es Riley MacIntosh? —digo, incapaz de apartar los ojos de ella.

Esperaba... No sé qué esperaba, pero no era ver a la chica de mis sueños. Estoy completamente desconcertado, y soy un hombre que nunca se desconcierta.

Zara hurga en su bolso y saca una revista.

—Sports Animated Magazine escribió un artículo sobre ella —dice mientras me entrega la revista—. La hace parecer muy impresionante.

Aparto la mirada de ella para mirar la revista en mis manos. Está en la portada, luciendo espléndida delante de una máquina pulidora de hielo. Las mangas de su blusa blanca manchada de aceite están remangadas y tiene un gesto de determinación en su impresionante rostro. Sonrío cuando veo una mancha de aceite en su mejilla.

La Propietaria Que Puede Hacerlo Todo está escrito debajo.

Estoy asombrado mientras miro la foto. Enrollo la revista y la meto bajo mi brazo mientras la observo de nuevo en carne y hueso.

Es increíble. Se ve tan segura mientras responde a las preguntas del entrevistador que inmediatamente quedo prendado de ella.

Su pelo rubio está recogido en un moño y me encanta porque no hay ni un cabello ocultando su rostro perfecto. Estoy hipnotizado por sus ojos verdes que parecen tan alerta y llenos de determinación.

Mis ojos recorren su cuerpo y apenas puedo respirar mientras admiro la preciosa vista. Lleva un hermoso vestido negro, que es a la vez elegante y sexy. Me hace sentir mareado. Mi corazón late con fuerza mientras la miro, intentando memorizar cada centímetro de sus curvas.

—¿Quieres conocerla? —susurra Zara en mi oído.

No aparto los ojos de ella. —Más que nada.

Zara se acerca y se presenta a su equipo. Una señora con traje de chaqueta que acaba de hablar con Zara le susurra algo al oído a mi chica y ella me mira.

Siento una descarga de algo intenso cuando nuestras miradas se cruzan.

Termina rápidamente la entrevista, se disculpa y se acerca, caminando directamente hacia mí con un brillo en sus impresionantes ojos verdes.

Normalmente, estaría proyectando fuerza y confianza ahora mismo, tratando de infundir el temor de Dios en un propietario rival, pero apenas puedo evitar que mis manos tiemblen.

Me siento como un adolescente que está a punto de hablar con su amor platónico que está fuera de su alcance. No sé qué hacer. De repente olvido cómo estar de pie. ¿Dónde debo poner los malditos brazos?

Los cruzo, luego los meto en mis bolsillos, y finalmente los saco cuando ella por fin llega.

—Sr. VanMorgan —dice extendiendo su mano—. Soy Riley MacIntosh. Es un placer conocerle por fin.

Trago saliva con dificultad y asiento mientras tomo su mano, sintiendo su piel suave y cálida. Enciende un fuego dentro de mí que quiere más, más y más. Quiero sentir cada centímetro de ella. Quiero esas manos por todo mi cuerpo.

—El placer es todo mío —digo mientras le estrecho la mano. Ella retira su mano y yo la suelto con reluctancia—. Gracias por recibirnos. Justo estaba mirando su artículo.

Ella se ríe cuando ve la revista enrollada bajo mi brazo. —Por supuesto, usaron la foto donde tenía manchas de aceite en la cara.

—Creo que se ve fenomenal —digo, sabiendo que estoy siendo demasiado directo, pero no puedo contenerme.

—Es muy guay —dice Zara, interviniendo para salvarme antes de que arruine mi oportunidad para siempre—. Solo una propietaria mujer con agallas sabría cómo arreglar una máquina pulidora de hielo.

—Gracias —dice ella, sonriendo tímidamente—. Mi padre se aseguró de que conociera cada pequeño detalle sobre el hockey. El juego y todo lo relacionado con él.

—Lamento lo de su padre —le digo, recuperando de repente la compostura—. Era un hombre muy especial. El hockey tuvo suerte de tenerlo.

—Yo también —dice ella, sonriendo tristemente.

La triste y hermosa visión me rompe el corazón. Quiero acercarme y tomarla en mis brazos. Quiero abrazarla. Quiero besarla. Quiero llevarme todo su dolor.

En lugar de eso, simplemente me quedo ahí y asiento. No puedo hacer nada más. No me corresponde a mí consolarla.

Al menos no todavía.

—Bueno, suerte en el partido —dice, ocultando la tristeza con una sonrisa—. Pero no demasiada suerte.

Todos ríen a su alrededor. Yo estoy demasiado hipnotizado para reír.

—Por favor, háganoslo saber si les falta algo.

Lo único que me falta es ella.

Es lo único que no tengo y lo único que no tengo ni idea de cómo conseguir.

—Nos veremos pronto —dice antes de marcharse con su gente.

—Vaya, es increíble —dice Zara, mirándola con asombro mientras se aleja—. Tan genial. Quiero ser como ella.

Yo simplemente la quiero a ella.

Mi cabeza está inundada con la imagen de esa diosa mientras caminamos hacia mi palco privado. No puedo pensar en el partido ni en nada más cuando me siento. Estoy atrapado en una niebla de admiración.

El partido comienza y tengo problemas para prestar atención. No dejo de mirar al otro lado de la pista hacia el palco de Riley, con la esperanza de vislumbrarla.

Apenas puedo verla, pero no puedo dejar de mirar.

Varios minutos después de iniciado el partido, sigo pensando en sus suaves labios y su preciosa figura cuando suena la sirena y la multitud vitorea. Levanto la mirada de mi aturdimiento y hago una mueca al ver que los Vipers han marcado.

En lugar de mirar a los Hyenas o la repetición en la pantalla gigante, miro a mi chica celebrando al otro lado de la pista. Desearía estar a su lado para poder ver esa preciosa sonrisa en su rostro. Desearía ser una de esas personas afortunadas que reciben un choque de manos de ella.

Todo lo que consigo es la pequeña imagen de ella celebrando, pero es suficiente para llenar mi pecho de calidez.

—¿Por qué estás sonriendo? —pregunta Zara, con cara de incredulidad—. Acaban de marcar. Oh.

Sigue mi mirada para ver hacia dónde estoy mirando.

—Alguien tiene un flechazo con la propietaria rival, por lo que veo.

No lo niego. No tiene sentido. Y para ser sincero, puede que necesite la ayuda de Zara para conseguir que esta mujer de ensueño esté a mi lado. Aceptaré toda la ayuda que pueda conseguir.
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Acabamos perdiendo, uno a cero.

Los chicos jugaron genial, o al menos lo que vi. Pero los Vipers son un equipo fuerte y tuvieron suerte con ese único tiro.

Sorprendentemente, no estoy disgustado. Estoy emocionado.

El partido ha terminado, lo que significa que Riley MacIntosh finalmente saldrá de su palco privado. Y la derrota me da la excusa perfecta para ir a hablar con ella. La felicitaré por la victoria de su equipo y, con suerte, haré planes para volver a verla.

—Está soltera —me dice Zara mientras caminamos hacia el pasillo. Está investigando en su móvil, intentando darme ventaja—. Al menos, por lo que puedo ver.

Más le vale no estar comprometida. No sé qué haría si mi chica de ensueño tuviera novio. Ni siquiera quiero pensar en ello. Hay rincones oscuros de tu mente que deberían permanecer clausurados para siempre, y ese es uno de ellos.

—Dice aquí que posee un ático en Cincinnati y su familia tiene una casa en Londres —dice Zara, leyendo de su teléfono—. Jugó al hockey en la universidad. Toca muy bien el violín. Ella se hizo cargo del despacho de su padre, que tiene una camiseta firmada de Carlo Leduc y los guantes de hockey de Maurice Belanger.

—¿Maurice Belanger? —digo con una sonrisa—. Perfecto.

—¿Quién es ese? —pregunta Zara. Lo sabe todo sobre negocios, pero sus conocimientos de hockey son seriamente deficientes.

—Es mi billete de entrada.

—¿Qué significa eso?

La veo en el pasillo, siendo el centro de atención entre un grupo de personas con trajes y vestidos. Mi corazón se encoge ante la anticipación de estar cerca de ese ángel de nuevo. Mi deseo por ella no ha disminuido desde nuestro primer encuentro. Solo se ha hecho más fuerte. Está consumiendo cada pensamiento que tengo.

No soy un hombre tímido, así que no me quedo atrás esperando a que se libere. Me acerco directamente a mi mujer con la barbilla en alto.

Sonríe cuando me ve. Todos se apartan cuando me acerco.

—Enhorabuena por la victoria —digo mientras le ofrezco mi mano.

Ella la estrecha mientras me mira con esos embriagadores ojos verdes. Esta vez no suelto su mano tan fácilmente. Sigo sosteniéndola, sintiendo su calidez.

—Gracias —dice mientras la gente se aleja, dándonos espacio—. Ha sido un partido reñido. Tus chicos han jugado muy bien.

Me veo obligado a soltar su mano y todo mi cuerpo me hace saber que no está contento con eso. Me invade una sensación tensa y nerviosa que sé que no desaparecerá hasta que pueda tocarla de nuevo.

—Has hecho un trabajo maravilloso —le digo—. Deberías estar orgullosa de lo que has logrado.

—Yo no marqué el gol —dice con una sonrisa y ladeando la cabeza—. No puedo llevarme mucho mérito cuando estaba sentada en el palco.

—No habrían podido entrenar sin una propietaria que arreglara la Zamboni, así que no estoy tan seguro.

Ella se ríe. —¿Va a volver esta noche a casa, señor VanMorgan?

—Lo tenía planeado, pero creo que me quedaré. Algo ha captado mi atención.

El aire chisporrotea mientras nos miramos durante un largo e intenso momento.

Sus mejillas adquieren un inocente tono rosado y tengo que luchar contra el impulso de acercarme más. Mi pulso retumba por todo mi cuerpo. Siento que voy a combustionar, tan ardiente es el fuego del deseo que arde dentro de mí.

Lo único que quiero es tocarla. Reclamarla. Hacerla mía. Hacerla gritar.

Todo mi cuerpo palpita por ello. Anhela tenerla.

Nunca me he sentido tan perturbado.

—He oído que tienes los guantes de hockey de Maurice Belanger en tu despacho —digo, desesperado por estar a solas con ella.

—Así es —dice con una cálida sonrisa—. Mi padre era un gran fan de Maurice Belanger.

—Tenía buen gusto. Yo tengo su palo de hockey firmado.

Ella suspira sorprendida. —Mi padre habría estado tan celoso. Le habría encantado verlo.

—Y a mí me encantaría ver esos guantes —le digo.

Sonríe educadamente. —Tendrá que pasarse por mi despacho algún día.

—¿Qué tal ahora?

Zara empieza a toser detrás de mí. —**cof** Demasiado directo **cof cof**. Frénate un poco **cof**.

Frunzo el ceño mientras me giro hacia ella. —¿Necesitas una pastilla para la tos?

—Estoy bien, gracias —dice ella, aclarándose la garganta.

Me vuelvo hacia mi chica y me quedo impresionado de nuevo por la impactante visión. Realmente es alguien especial.

—Me encantaría mostrarte los guantes —dice con un brillo en los ojos—. Por aquí.

La sigo por el pasillo, caminando a su lado mientras nuestros séquitos se quedan atrás. Zara inmediatamente comienza a presentarse a todos ellos.

—¿Coleccionas mucho material de hockey? —me pregunta.

—Sí —digo con un asentimiento—. Cuando puedo encontrar algo que merezca la pena recordar.

—Imagino que un famoso multimillonario como tú colecciona muchas cosas —dice, mirándome con una sonrisa—. Coches, casas, mujeres.

Me detengo y tomo su mano. Ella me mira con un pequeño jadeo de sorpresa.

—Las mujeres no son para coleccionarlas —le digo, mirándola profundamente a los ojos—. Son para ser atesoradas y veneradas por su alma gemela. Cualquier otra cosa va en contra de la naturaleza de nuestra existencia.

—¿Y qué hay de usted, señor VanMorgan? ¿Ha encontrado a su alma gemela?

La miro mientras mi corazón se llena de un cálido deseo. Está irradiando desde mi pecho y fluyendo por mis extremidades. Se siente increíble estar finalmente en presencia de mi alma gemela, aunque ella aún no lo sepa.

—Creo que sí.

Ella baja la mirada, pareciendo decepcionada.

—Felicidades. Debe de ser una mujer afortunada.

Quiero decirle que es ella, pero aparta su mano de la mía y continúa caminando, acelerando el paso. Me apresuro para mantenerme a su lado.

Desbloquea su despacho y me invita a entrar.

Es precioso aquí, con varios objetos de hockey bajo cristal y unas magníficas vistas de la ciudad de noche. Hay un gran escritorio de roble frente a la ventana, con la superficie ordenada y pulcra, lo que aprecio. Me gusta la gente organizada y eficiente. Un escritorio desordenado no indica ninguna de las dos cosas.

—Aquí están —dice mientras se acerca a una vitrina y acciona un interruptor, iluminándolos.

Los guantes eran muy diferentes en aquella época. Son de cuero gastado, cosidos a mano. La firma de Maurice Belanger está garabateada en el derecho en negro, con la misma forma que el autógrafo en mi palo.

Pero estos guantes no son lo que vine a ver a este despacho. Vine a ver si ella siente una pizca de lo que yo estoy sintiendo.

Me giro hacia ella, incapaz de contener el fuego que arde en mi interior.

—Sal conmigo.

Parece legítimamente confundida.

—¿Qué? ¿Adónde?

—A cualquier sitio —digo, luchando por mantener mis manos lejos de ella—. Ven conmigo a tomar algo, o a cenar, o a París. Donde quieras.

Se ríe.

—¿París?

—O Roma. Tú eliges.

Da un paso atrás y cruza los brazos, entrecerrando los ojos hacia mí.

—¿Qué hay de esa alma gemela especial tuya?

—No le importaría. Le encantaría.

Riley se ríe con incredulidad.

—¿Ah, sí?

—Sí —digo mientras me acerco a ella—. Porque creo que mi alma gemela eres tú.

—¿Yo? —dice, retrocediendo—. ¿Yo?

—¿Me estás diciendo que no lo sientes? —pregunto mientras doy un paso hacia ella mientras ella da otro paso atrás—. Nunca he sentido nada tan fuerte como lo que siento cuando te miro.

Su trasero choca contra el escritorio y suelta un jadeo. No aparta los ojos de los míos. Ella también lo está sintiendo. Puedo notarlo.

—¿Te intrigo?

—¿A quién no le intrigarías? —responde—. Eres Brantley VanMorgan. Eres un hombre muy intrigante.

—No es eso lo que quería decir y lo sabes —digo mientras extiendo la mano y arrastro el dorso de mi mano por su mejilla. Ella cierra los ojos y deja escapar un sexy suspiro.

—Eres el enemigo —dice con voz ronca—. Mi padre dijo que nunca bajara la guardia ante los enemigos.

—No soy tu enemigo, dulce niña —digo mientras tomo suavemente su mano—. Desmantelaría toda la organización de las Hienas por un beso de tus suaves y tiernos labios.

—¿Estás seguro de que no hay nadie más? —pregunta, mirándome con escepticismo.

—Estoy seguro. ¿Quién en este planeta puede aspirar a compararse contigo?

Me inclino y pongo mi boca sobre la suya. Ella se estremece mientras sus labios se separan y su cabeza se inclina hacia atrás.

—¿Quieres cenar conmigo? —susurro.

Abre los ojos y están llenos de lujuria.

—Sí.

Miro su boca y el anhelo es insoportable.

—¿Puedo besarte?

—Sí.

Deslizo mis manos a su alrededor posesivamente y la atraigo contra mi cuerpo mientras beso sus suaves y hermosos labios. Sus manos se deslizan por mi pelo y gime mientras saboreo su dulce boca.

Todo mi cuerpo cobra vida. Es como un rayo que cae entre nosotros.

Sus manos se deslizan hacia mis hombros, apretándolos mientras profundizo el beso, sin querer nada más que vivir en este momento mágico para siempre.

Es el beso más perfecto que he tenido nunca. Atesoraré el recuerdo durante el resto de mi vida.

Sus dientes tiran de mi labio inferior mientras nos separamos.

Sonrío mientras la veo lamerse los labios, con las mejillas sonrojadas, sus ojos brillantes llenos de excitación, un mechón suelto de su cabello rubio cayendo sobre su mejilla. Es jodidamente perfecta.

—Le diré a mi asistente que nos consiga una reserva en algún sitio bonito —dice, retrocediendo para recomponerse. Respira hondo, se arregla el vestido y luego se dirige hacia la puerta.

Estoy aquí de pie, sin poder creer que tengo el sabor de un ángel en mi lengua.


CAPÍTULO CUATRO


Riley

—Mi padre se enfadaría si me viera sentada aquí contigo —digo mientras doy un sorbo al vino.

Brantley VanMorgan está sentado frente a mí al otro lado de la mesa, luciendo increíblemente atractivo a la luz de las velas. Lleva un traje negro a medida, camisa blanca, sin corbata. Tiene cincuenta y dos años, pero está más bueno que cualquier hombre de mi edad. Está en forma, con un cuerpo duro y bien definido. Las yemas de mis dedos siguen hormigueando con el recuerdo de haber tocado esos fuertes brazos y anchos hombros.

Pero es su sonrisa la que realmente me afecta. Me deja temblando cada vez que la despliega sobre mi desprevenido ser.

—¿Qué es lo que no habría aprobado? —pregunta, centrándose en mi respuesta.

Me encanta cómo me escucha. Como si estuviera pendiente de cada palabra que digo.

—Le habrías caído bien —le digo—. Pero como ambos estamos en la final de la Copa Stoney, habría pensado que esto es un error. Me habría dicho que estoy bajando la guardia. Me habría dicho que dejara de confraternizar con el enemigo.

—¿Es así?

—Francamente, me habría dicho que espabilara de una vez.

Suelta una risa profunda que me llena de emoción. Está tan sexy cuando se ríe. Sus ojos azul claro se iluminan y muestra la sonrisa más amplia imaginable. Podría quedarme mirándole reír todo el día.

No dejo de pensar en aquel beso en mi despacho. La sensación de sus manos sobre mí, la pasión que sentí. El deseo... Fue irreal.

Miro su pelo oscuro y ondulado con mechones grises y no puedo creer que tuviera mis manos enredadas en él. Era incluso más suave y espeso de lo que parece.

No sé qué me pasó allí. En realidad, sí lo sé. Me gusta mucho este hombre. Hay algo en él que no puedo resistir.

Después de ese beso, los pensamientos lascivos no cesaron. Seguía fantaseando con este hombre inclinándome sobre mi escritorio y subiéndome el vestido. Le habría dejado si lo hubiera intentado. No hay límite para lo que le habría permitido hacerme.

Incluso ahora, en un restaurante público, mi deseo arde. Quiero quitarme el zapato y deslizar mi pie en su regazo para ver si está tan excitado como yo. Quiero comprar el restaurante, echar a todos y que me folle sobre esta mesa. Quiero sentirlo dentro de mí. Muy dentro de mí.

—Creo que ambos somos lo suficientemente profesionales como para dejar el trabajo a un lado —dice mientras la camarera se acerca y nos deja una cesta de pan. Es joven y guapa, pero él ni siquiera la mira. Esos intensos ojos azules nunca abandonan mi rostro.

—¿No dijiste que desmantelarías a las Hienas si te dejaba besarme? —digo con una sonrisa traviesa—. Te dejé, así que...

Me devuelve la sonrisa. —No tienes ni idea de hasta dónde llegaría por ti.

—Puedes mantener el equipo intacto —digo, preguntándome cuáles serían esos límites, preguntándome sobre otra dimensión suya...—. Mis Víboras no pueden alcanzar la grandeza sin un desafío. Simplemente tendremos que ganaros limpiamente.

—Suena como un plan —dice.

Conectamos y charlamos mientras cenamos. Me encanta hablar con él. Nunca he conocido a nadie como él.

Ha acumulado tanta experiencia vital en sus cincuenta años en el planeta, que a la mayoría de las personas les llevaría cientos de años hacer siquiera una fracción de lo que él ha hecho.

Este hombre es increíble. Ha creado dos empresas del Fortune 500 con sus propias manos, ha cenado con líderes mundiales, ha donado cientos de millones de dólares a obras benéficas y aún tiene montones de planes y sueños por conquistar.

Le hago un millón de preguntas y responde a todas reflexivamente, desde consejos profesionales hasta cuestiones de liderazgo o cuál es el mejor lugar para ir de vacaciones en Europa. No me canso de esta fuente de conocimiento.

Siempre me han atraído los hombres inteligentes, sabios y exitosos, y no puedes encontrar más de esos rasgos en nadie que en Brantley. El hecho de que además esté tremendamente bueno... ¿Cómo no voy a estar enamorándome?

—Lo estás haciendo genial —dice mientras me mira a los ojos—. Solo no te reprimas, Riley. Veo un fuego en ti y es un flaco favor para todos los que te rodean contenerlo. Aunque no lo parezca.

—Lo sé —digo mientras jugueteo con la comida que queda en mi plato—. Es que a veces es difícil.

—Por supuesto —dice, asintiendo comprensivamente—. Eres una hermosa mujer joven en un campo dominado por hombres y tienes la presión añadida de continuar el impactante legado de tu padre mientras intentas hacerlo tuyo.

—Cuando lo pones así parece imposible —digo con una risa triste.

—Casi imposible —dice con una sonrisa pícara—. Pero contigo, es una certeza. Lo lograrás todo, estoy seguro. Un día sorprenderás a todos, incluso a ti misma.

Doy un sorbo al vino mientras le miro.

Quizás sea el vino o el agradable ambiente o la euforia de haber ganado el primer partido, pero me siento más cerca de él ahora mismo que de cualquier otra persona en toda mi vida. Siento que estamos conectando en niveles que ni siquiera sabía que existían.

Él me ve. A través de todas las gilipolleces, la falsa bravuconería y el miedo. Ve a la verdadera yo. Y le gusta.

Es el único que me ha entendido de verdad. Y por primera vez, creo que hablaba de mí cuando mencionó lo de las almas gemelas, y por primera vez, creo que puede tener razón.

—¿Dónde te quedas esta noche? —pregunto, intentando ocultar el deseo en mis ojos mientras le miro, pero fracasando miserablemente en el intento.

—Donde me lleve el viento.

Me humedezco los labios e inclino sobre la mesa. —¿Crees que el viento podría llevarte a mi casa?

Sus brillantes ojos recorren mi escote que estoy mostrándole sin pudor alguno. —Creo que puedo arreglarlo.

—Bien —digo enderezándome abruptamente y haciendo contacto visual con la camarera—. La cuenta, por favor.
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—Qué vistas —dice Brantley mientras entra en mi ático y contempla la ciudad iluminada que se extiende ante nosotros.

Me acerco a su lado sintiendo los latidos de mi corazón en el pecho.

—Belleza por donde mire —dice suavemente mientras se gira hacia mí.

Trago saliva ante la intensidad de esos preciosos ojos azules, preguntándome si va a besarme. Se me hace la boca agua mientras miro sus labios, recordando su sabor.

—¡Bebidas! —digo, apartándome repentinamente de él y dirigiéndome al bar—. ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Qué te apetece? Tengo cerveza y vino y de todo realmente. Cerveza. Tengo cerveza. ¿Ya he dicho eso?

—Una cerveza suena deliciosa —dice con una cálida sonrisa.

Estoy un poco nerviosa. Estoy inquieta y no puedo quedarme quieta. Nunca he hecho esto antes: traer a un hombre a mi casa.

Estoy un poco alterada.

Abro el minibar detrás de la barra y hago una mueca cuando veo unas latas de cerveza que creo que ya estaban aquí cuando me mudé. No soy muy bebedora. Ni siquiera estoy segura de si estas han caducado. ¿Caduca la cerveza?

Saco dos, arriesgándome.

—¿Llevas viviendo aquí mucho tiempo? —pregunta mientras abro las latas y las sirvo en vasos. Casi derramo una cuando le veo acercarse, aproximándose como una pantera plateada. Es tan elegante. Todo en él es elegante, desde su aspecto, su ropa, sus movimientos, hasta la forma en que pagó la cuenta en el restaurante. Es un hombre experimentado que sabe hacer de todo.

—Unos siete años —digo mientras le entrego la cerveza.

Contengo la respiración mientras da un sorbo, pero incluso si sabe horrible, sonríe y disimula como si estuviera buena.

—He estado en Cincinnati un puñado de veces.

—¿Qué te parece?

—Mucho mejor ahora que sé que estás aquí.

Me siento alterada mientras me observa y da otro sorbo. Este hombre me está mareando. Mi cerebro parece estar fallando de todas las formas posibles. Es una sensación nueva para mí y no sé muy bien cómo manejarla.

Normalmente se me dan bien los hombres. Soy jefa en un campo dominado por hombres. Les he llamado a mi despacho, les he regañado, les he despedido, les he contratado, les he inspirado... He hecho de todo menos acostarme con ellos.

Tengo treinta y cuatro años, pero nunca ha sucedido.

Pasé la última década y media pegada al lado de mi padre y nadie iba a intentar meterse en mis pantalones con Samuel MacIntosh mirándoles fijamente.

Podría haberlo intentado. Quiero decir, ha habido cientos de jugadores de hockey a lo largo de los años y he conocido a todo tipo de hombres de todo el país que trabajan en la industria del hockey.

Pero no sé... Ninguno de ellos me atrajo realmente. No me gustan los deportistas. Me atrae el intelecto, la experiencia y la sabiduría.

Brantley tiene todo eso a raudales.

Nunca pensé que me sentiría atraída por un hombre mayor, pero ahora que ha ocurrido, tiene todo el sentido. Siempre encontré a los chicos de mi alrededor tan inmaduros. Me parecían tan molestos con su forma de intentar impresionarme.

Pero este hombre no necesita intentarlo. Todo en él es impresionante.

Es increíble.

—Qué maleducada soy —digo mientras dejo mi cerveza—. No te he enseñado la casa. ¿Quieres que te la muestre?

—Me encantaría —dice con una sonrisa ardiente.

Me estremezco un poco mientras nos dirigimos al comedor. Tengo una mesa larga con capacidad para doce personas, pero rara vez invito a alguien.

—Preciosa mesa —dice mientras pasa la mano por los grabados laterales—. Nunca he visto nada igual.

—La compré en la Toscana —digo, encantada de que se haya fijado en ella. Es una de mis posesiones favoritas. La madera tiene cientos de años y más historia que cualquier cosa construida en esta ciudad—. Formaba parte de una antigua iglesia que fue quemada por los franceses en el siglo XVI. Alguien restauró la puerta y la convirtió en esta mesa. Di con ella por casualidad en una venta de bienes mientras estaba de vacaciones allí y me enamoré.

—Puedo entender por qué —dice mientras pasa la mano por la artesanía—. Es preciosa.

—Gracias.

—Como tú.

Se levanta y se gira hacia mí con fuego en sus claros ojos azules. Su mirada recorre mi cuerpo, deteniéndose en mi pecho, luego en mis piernas y caderas. Ni siquiera intenta ocultar su deseo ahora. Parece estar decidiendo si deberíamos continuar con la visita o tener sexo aquí mismo en esta mesa histórica.

Cuando da un paso adelante y desliza su mano por mi cadera, sé que la visita ha terminado.

—Eres más que preciosa —dice acercándose, su sexy colonia llenando mis pulmones y mareándome—. Eres irresistible.

Su otra mano rodea mi brazo y su pulgar se desliza por mi piel. Se siente como pequeños lametazos de fuego encendiéndose donde sea que me toca.

Quiero más más más.

Nunca me he sentido así antes... Como si no pudiéramos llegar demasiado lejos. Como si no pudiera tener suficiente.

Inclino la cabeza hacia atrás y abro la boca. Me besa con más urgencia y pasión de la que jamás he sentido. Me presiono contra él, deseando más.

Mi sexo está muy húmedo. Mi sangre está ardiendo.

Gimo mientras saborea mi boca y aprieta su agarre en mi cuerpo. Se siente tan bien. No puedo tener suficiente de él.

—Quítatelo —gimo entre besos mientras agarro su chaqueta y tiro de ella hacia abajo—. Por favor.

Se desliza fuera del abrigo y lo deja caer en mi suelo mientras me besa.

—Más —gimo mientras agarro su corbata—. Quítatelo todo.

Sus manos se deslizan bajo mi vestido y suben hasta mi trasero mientras yo tiro y jalo del nudo de su corbata, intentando desesperadamente quitársela. Quiero ver qué esconde bajo esa camisa blanca impecable.

Está apretando y separando mis nalgas —lo que me excita aún más— mientras por fin logro quitarle la corbata, destrozándola en el proceso. Inmediatamente empiezo a desabrocharle la camisa, pero tarda demasiado y me impaciento.

Gruñe apasionadamente cuando la abro de un tirón, haciendo que los botones salgan disparados por mi mesa y suelo.

—Dios mío —susurro, apartándome de su boca para poder mirarlo.

Su camisa arruinada cuelga de sus anchos hombros. La bajo mientras contemplo asombrada su abdomen marcado y su pecho musculoso. Está tan en forma. Está tan jodidamente bueno.

Me lanzo de nuevo hacia su boca y le meto la lengua mientras deslizo mis manos por todo su cuerpo, sintiendo su duro abdomen de seis cuadros, sintiendo su enorme pecho. Su piel está tan cálida. Tan suave y perfecta. Quiero sentirla presionada contra mi piel. Quiero saborearla.

Me inclino y lamo su pecho mientras él comienza a deslizar sus manos dentro de mis bragas, tocando mi trasero desnudo.

—Estoy obsesionado contigo —gruñe mientras besa mi cuello—. No he dejado de pensar en ti en toda la maldita noche.

—Igual yo —digo mientras echo la cabeza hacia atrás con un gemido—. No esperaba esto...

Gimo cuando me levanta y me coloca sobre la mesa. Abro las piernas mientras él se coloca entre ellas, sujetando mi mandíbula mientras besa mi boca.

El latido pulsante entre mis piernas se intensifica. Es insoportable. Quiero tocarme tan desesperadamente, pero mantengo mis manos sobre él, tratando de luchar contra el impulso.

Ahora entiendo por qué nunca me interesó el sexo.

Un hombre fuerte y dominante tomando lo que quiere es lo que me faltaba. Es lo que nunca supe que necesitaba. Supongo que es lo que siempre he estado esperando. Simplemente nunca encajó hasta ahora.

—Oh, joder —jadeo cuando pone sus manos en mis muslos y las desliza hacia arriba.

Me pregunto si puede sentir el calor. Me pregunto si me correré antes de que llegue allí.

—Sí —gimo cuando agarra la cinturilla de mis bragas y tira de ellas hacia abajo. Pongo mis manos sobre la vieja mesa y levanto mi trasero. Mis bragas se deslizan inmediatamente.

Los ojos de Brantley se oscurecen de lujuria mientras las baja por mis piernas y las quita de mis pies.

Todavía soy tímida frente a un hombre tan sexy y poderoso, así que mantengo las piernas cerradas. Pero él no lo permite. Después de meterse mis bragas en el bolsillo, esas manos fuertes y poderosas agarran mis rodillas y las separa, con sus ojos llenos de lujuria fijos entre mis piernas.

Trago saliva mientras quedo expuesta para él, pero en lugar de sentir timidez, me excito más. Algo primitivo en mí quiere que me vea. Quiero que lo tenga. Que lo tome.

Quiero complacerlo y excitarlo hasta que esté tan caliente que entre en combustión.

—Preciosa —susurra mientras mira fijamente mi sexo desnudo—. Absolutamente preciosa.

Empiezo a sonrojarme sabiendo que puede verlo todo. Es mi zona más íntima, la parte que he mantenido oculta toda mi vida, y ahora un hombre la está mirando. Mirándola y disfrutando cada segundo.

Se pasa la mano por la mandíbula mientras me mira un poco más. Estoy respirando tan pesadamente, mis pechos suben y bajan. Apenas puedo soportarlo. Necesito que me toquen. Necesito algo de fricción.

—Oh —jadeo cuando se arrodilla y envuelve mis piernas con sus brazos. Está tan cerca. Tan condenadamente cerca...

No ha apartado sus ojos ardientes de mi sexo palpitante ni una sola vez.

Un gruñido profundo y posesivo retumba en su garganta mientras se acerca más.

—¿Qué estás...? ¡Oh! —grito cuando siento su boca caliente sobre mí. Todo mi cuerpo se derrite. Se convierte en papilla. Dejo escapar gemidos profundos tras gemidos profundos mientras su lengua caliente se desliza sobre mí, recorriendo mis pliegues y hundiéndose en mi abertura virgen.

Las sensaciones son tan intensas. Son abrumadoras. Son más fuertes de lo que jamás pensé posible. Grito cuando encuentra mi clítoris, pasando su lengua sobre él y rozándolo con sus labios.

—Dios mío —gimo mientras su lengua se mueve más rápido. Empuja más profundo. Mis piernas tiemblan mientras él las separa aún más.

Mi vestido negro, que ahora es mi vestido negro de la suerte, está subido hasta mi cintura. Está medio quitado, pero incluso eso no es suficiente. Quiero que desaparezca.

Pero no lo detengo para quitármelo. No puedo parar esto. Se siente demasiado bien.

Veo esos hombros grandes y sexys moviéndose mientras me devora, empujando más profundo, todo su cuerpo moviéndose con el ritmo de su lengua como si él mismo estuviera sintiendo el intenso placer.

Sus gruesos dedos se unen a la fiesta y frota mi clítoris antes de deslizarlos hacia abajo para provocar mi entrada. Estaba húmeda antes, pero ahora estoy empapada.

Siento que estoy a punto de estallar en llamas cuando siento su mano moviéndose en mi sexo, cada vez más rápido. Mis gemidos se convierten en gritos cuando introduce dos dedos en mi sexo, deslizándolos hacia adelante y hacia atrás.

—Sí —grito mientras un orgasmo comienza a precipitarse—. ¡Sí! ¡Joder, sí!

Agarro su cabeza y comienzo a frotarme contra su boca, perdiendo todo el control.

—Córrete en mi boca —gruñe entre lamidas—. Déjame saborearlo.

Es demasiado. Me ha vuelto loca. Me ha roto.

Agarro dos puñados de su pelo y presiono mi sexo contra él mientras me corro con fuerza.

Grito como nunca antes, retorciéndome sobre la mesa mientras el orgasmo más feroz de la historia humana atraviesa salvajemente mi cuerpo.

Estrellas llenan mis ojos. El calor recorre mis venas. Otro grito sale de mi garganta.

Cuando termina, estoy temblando. Mis piernas descansan sobre sus anchos hombros, temblando como mini terremotos.

Este increíble hombre sigue lamiendo mi sexo suavemente, ayudándome a superarlo.

Dejo caer mi espalda sobre la mesa, sin importarme que mi cabeza acabe de hacer un fuerte golpe.

Me cubro los ojos con las manos e intento concentrarme en calmar mi respiración mientras él besa y lame mi coño húmedo como si saboreara cada segundo que pasa ahí abajo.

Cuando logro recomponerme, me incorporo con un deseo feroz ardiendo en mi pecho.

Quiero que él experimente lo que yo acabo de sentir. Quiero que sienta ese tipo de éxtasis.

—Siéntate —ordeno mientras lo aparto.

Me mira confundido. Su boca reluce con mis fluidos. Es jodidamente excitante.

—En la silla —digo mientras me bajo de la mesa y me estiro el vestido—. Es tu turno.

Se pone de pie lentamente, se quita la camisa y mantiene sus ojos fijos en mí mientras gira la silla y se sienta en la cabecera de la mesa.

Me arrodillo frente a él, maravillándome ante el tamaño de la erección que se perfila en sus pantalones. Gime intensamente cuando paso mi palma sobre ella, sintiendo lo duro y listo que está.

No pierdo tiempo en sacarlo.

—¿Te gusta lo que ves, dulce niña? —gruñe mientras lo miro con asombro. Mi mano está envuelta alrededor de su gruesa base mientras mis ojos recorren arriba y abajo. Es tan largo y sólido. Se me hace la boca agua mientras contemplo su gran cabeza hinchada y sus hermosos testículos masculinos.

—Sí —digo, con la voz ronca—. Eres muy sexy.

Echa la cabeza hacia atrás y gime.

—Pon esa lengua sobre él antes de que me muera.

Tiemblo de excitación nerviosa mientras bajo la cabeza, besando su piel cálida. Arrastro mi lengua por la base de su glande y luego continúo por su rígido miembro.

—Así, justo así —gime, su pecho masivo subiendo y bajando con cada respiración pesada que toma—. Se siente increíble.

Pinto su miembro con mi lengua y luego acaricio sus testículos con ella.

—Esa es mi chica —susurra mientras deslizo mi lengua por su perfecto pene—. Ahora abre bien y déjame follar esa dulce boquita.

Con el corazón acelerado, abro bien la boca...


CAPÍTULO CINCO


Brantley

Ver a mi dulce chica con sus suaves labios rodeando mi erecta polla es suficiente para volverme loco. Le agarro el pelo rubio hacia atrás para no perderme ni un segundo de eso.

Está gimiendo mientras mueve sus labios apretados hacia arriba y hacia abajo, esa lengua sedosa y húmeda deslizándose a lo largo de mi miembro. Suena como si lo estuviera disfrutando tanto como yo.

Esta chica es mía ahora. Nunca la voy a dejar ir.

El dulce sabor de su coño sigue en mis labios. Todavía puedo olerlo y me está volviendo loco.

No hay forma de que la deje ir. No después de esto.

La posesión fluye por mis venas, apoderándose de mí.

Veo su mano moviéndose frenéticamente entre sus piernas. Se está frotando su pequeño coño mientras me la chupa como si no pudiera esperar a que me corra en su boca.

Joder, esta chica es perfecta. Estoy jodidamente enamorado.

—Oh, sí— gimo cuando siento que llega... Mi orgasmo avanza con fuerza, brusco y urgente, mientras ella me toma más profundo, me masturba más rápido, me chupa con más fuerza...

Agarro un puñado de su pelo, observando cómo intenta desesperadamente hacerme estallar.

Llega rápido y llega fuerte. Soltó un rugido salvaje mientras mis bolas se vacían y el semen caliente brota en su boca.

Le doy hasta la última gota y ella lo toma todo, chupando ansiosamente mi polla mientras tiemblo y gimo como una bestia.

El placer es abrumador. Me hundo en la silla mientras la veo pintar mi polla con su lengua, asegurándose de obtener cada gota de mi semen caliente.

Esa mano traviesa sigue moviéndose, frotando su pequeño coño necesitado. La hermosa vista de sus dedos brillantes me da otra oleada de energía.

Mi polla se endurece de nuevo.

—Ven aquí— digo mientras me incorporo y la alcanzo.

La levanto y se pone de pie frente a mí, con el vestido subido hasta los muslos. Sé que no lleva bragas—están en mi bolsillo—y mi boca se hace agua al saber lo expuesta que está ahí abajo.

—Desabróchate la espalda— gruño mientras deslizo mis manos por sus piernas. Ella se alcanza la espalda y se desabrocha. Sigo deslizando mis manos hacia arriba, llevándome el vestido con ellas.

Le quito el sexy vestido negro y gruño cuando la veo en nada más que un sujetador de encaje negro.

—Fuera— ordeno, apenas sonando humano. He perdido el control. Necesito verla desnuda. Necesito verla toda. Cada hermosa pulgada de ella.

Ella se desabrocha el sujetador y se lo quita. Me lamo los labios cuando veo sus pechos desnudos caer, los pezones rosados más perfectos mirándome fijamente.

—Ven aquí— digo mientras la atraigo hacia mí.

Agarro la base de mi polla y la sostengo mientras ella agarra la parte trasera de mi silla y se monta sobre mi cuerpo.

Estoy a punto de deslizarme dentro de su dulce y húmedo agujero, pero ella aspira bruscamente y eso me hace detenerme.

—¿Qué pasa?—

Sus adorables mejillas están sonrosadas mientras me mira tímidamente. —Yo... nunca he hecho esto antes.

—¿En una silla?

—En ningún sitio.

—¿Eres... virgen? —pregunto con el corazón acelerado.

Ella asiente tímidamente.

—Joder —gimo mientras miro su coño. Ahora es realmente perfecta. No puedo creer que se haya reservado para mí. No puedo creer que sea el único hombre que la ha visto así.

Mi polla me duele, desesperada por seguir adelante.

Pero la contengo y espero, atesorando este momento especial. Es el momento antes de que le quite su virginidad. El momento antes de que sea mía para siempre.

—¿Ahora piensas menos de mí? —pregunta, sus mejillas rosadas tornándose de un rojo más oscuro.

Niego con la cabeza mientras la miro asombrado. —No, Riley. Estoy más enamorado de ti que nunca.

Nos besamos mientras ella mueve sus caderas sobre mí. Guío la cabeza de mi gruesa y palpitante polla hacia su cálida y húmeda entrada. Siento su cuerpo estremecerse mientras separo sus labios y presiono hacia dentro.

—Maldita sea —gruño mientras su coño se aprieta alrededor de mi cabeza, apretándome tan fuerte. Lentamente empujo otro centímetro dentro y luego otro. Aprieto los dientes, gruñendo mientras su coño me aprieta.

Está tan mojada que una gota de su jugo resbala por mi polla, haciéndome cosquillas en los huevos.

—Húndete en ella —digo, desesperado por estar completamente dentro de ella.

Ella agarra mis hombros y baja sus caderas, tomando cada centímetro de mi gruesa y grande polla.

Me aferro a ella mientras su cálido y estrecho interior me envuelve, apretando y comprimiendo con un intenso agarre. No puedo creer lo bien que se siente. No puedo concentrarme en nada más.

Ella también se aferra a mí mientras la estiro, llenando su pequeño coño con mi enorme polla.

Su virginidad es mía. He reclamado su cereza.

Esta pequeña miel nunca se me escapará. Le pertenece a Brantley VanMorgan.

Bajo la mano y froto su clítoris, intentando relajarla un poco. Funciona después de un minuto más o menos. Empieza a respirar más fácilmente y comienza a mover las caderas.

—Monta mi polla, cariño —le digo—. Dame eso.

Su pelo rubio es un desastre salvaje y tiene una locura de lujuria en sus ojos mientras me mira, con la boca entreabierta, respirando entrecortadamente. Nunca he visto a una mujer más sexy en toda mi vida.

Frota su clítoris contra mi pelvis y luego mueve las caderas hacia arriba, deslizando su coño a lo largo de mi rígida y dura polla, gimiendo como una puta. Me encanta. Estoy tan excitado mientras la veo.

Sus jugos calientes me cubren mientras se desliza hacia arriba y hacia abajo, montándome como una diosa. Su salvaje pelo rubio y sus hermosas tetas rebotan, hipnotizándome.

Las tomo en mis manos y chupo su duro pezón mientras ella gime y gimotea. Desliza su coño hasta la base de mi polla y frota su clítoris contra mí mientras cambio a su otro pezón, chupándolo y lamiéndolo mientras hace los sonidos más sexis que he escuchado.

Ella continúa montando mi dura polla, pero pronto, la necesidad de empujar en este caliente y pequeño coño se apodera de mí. Esta posición no es suficiente. Necesito follarla duramente.

Ella jadea cuando le agarro el culo y la levanto, con mi polla todavía clavada profundamente dentro de ella.

—¿Dónde está el dormitorio? —gruño.

—Por el pasillo a la izquierda.

Está tan mojada que se me sale mientras la llevo por el pasillo, entrando en la primera habitación que encuentro.

—No es esta, joder, da igual —dice mientras la tiro sobre la cama.

Ella me agarra y me atrae hacia ella.

Vuelvo a deslizar mi polla dentro de su calor, ambos gimiendo al sentir cómo entra.

Sigo diciéndome que sea suave y tierno. Sigo diciéndome que es su primera vez y que es mejor que vaya despacio.

Pero una vez que empiezo a empujar dentro de ella, no puedo controlarme. La follo duramente. Poseo su coño. Le agarro la cintura, hundiendo mis dedos en su carne, y inclino sus caderas hacia arriba para poder penetrar aún más profundo.

—Oh, Brantley —gime mientras la embisto, esos hermosos pechos balanceándose al ritmo de mi polla—. Voy a correrme...

Su cálido coño se contrae alrededor de mí. Su espalda se arquea. Grita mientras la tensión en su cuerpo aumenta y aumenta...

También está aumentando en mí. Estoy al límite.

Sé que en cuanto sienta que su coño llega al clímax, voy a explotar.

Ella grita cuando alcanza el orgasmo, ladeando la cabeza y cerrando los ojos con fuerza. Yo la embisto con fuerza, sintiendo cómo se contrae y espasmea alrededor de mi miembro.

Es la sensación más intensa y placentera que he experimentado y me hace estallar.

Entierro mi polla en su empapado coño y descargo varios chorros calientes de semen. Cubro el interior de su vagina con mi semilla mientras ella gimotea, gime y lo acepta todo.

—Eres increíble —susurro mientras beso su cuello, disfrutando del calor de su piel.

Ella me rodea con sus brazos y me abraza contra ella.

Nos quedamos así mientras nuestros orgasmos se disipan lentamente, dejando una sensación de paz y felicidad a su paso.

Finalmente, me giro a un lado y me separo de ella. Ella gime por la pérdida, pero sigo aquí. La atraigo hacia mi cuerpo y la abrazo, sabiendo que nunca la dejaré ir.

Soy un hombre que consigue lo que quiere, y la quiero a ella.

Ahora es mía.

Para siempre.


CAPÍTULO SEIS


Riley

Veintiún mil personas se estremecen colectivamente en el estadio lleno hasta la bandera.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, levantando la vista de mi móvil.

—¿No estás mirando? —pregunta Rachel, mirándome sorprendida—. Has estado con el móvil durante todo el partido.

—No todo el partido —digo mientras lo apago y lo guardo en mi bolso.

—Sanderson acaba de fallar la escuadra —dice Rachel mientras vuelvo a centrarme en el partido. O, más bien, intento centrarme. Últimamente me cuesta concentrarme en cualquier cosa. El amor tiene ese efecto. Enamorarse te convierte el cerebro en papilla.

Echo un vistazo al marcador. Hay empate, dos a dos con cuatro minutos para el final del segundo período.

Estamos jugando el tercer partido de la final de la Copa Stoney en Cincinnati. Las Hienas ganaron el último partido en San Antonio, tres a dos. Harris Sutton marcó el gol de la victoria, el muy capullo.

Estaba disgustada, pero no me duró mucho. En cuanto Brantley me llevó a su casa, mi tristeza prácticamente desapareció. ¿Cómo puedo estar triste cuando estoy arqueada hacia atrás con la polla grande y perfecta de Brantley clavada profundamente en mi cuerpo? Es imposible experimentar otra cosa que no sea puro éxtasis en esa situación.

El partido se detiene cuando el disco vuela hacia el público e inmediatamente busco mi móvil.

Me encuentro con la mirada de Brantley al otro lado de la cancha. Baja los ojos y sonríe mientras teclea algo en su móvil. Mi teléfono vibra al instante. Hemos estado enviándonos mensajes guarros toda la noche.

No puedo dejar de pensar en ti




Te quiero...




Tumbada boca arriba, con las piernas abiertas, gimiendo mientras devoro tu dulce y delicioso coño




Teléfono nuevo. ¿Quién eres?




Soy el hombre que te va a hacer gritar de placer




Tiemblo, sabiendo que no exagera. Anoche tuve tres orgasmos. Fue intenso. Ya estoy temblando al recordar esa salvaje sensación que me hizo encoger los dedos de los pies.

¿Qué más me vas a hacer?




Todo lo que quiera.




Estoy tan jodidamente empalmado ahora mismo, que no te haces una idea.




Me vuelves loco.




—¿Estás sonrojándote? —dice Rachel, mirándome de forma extraña—. ¿Es realmente serio lo vuestro?

Suspiro mientras guardo el teléfono antes de mojarme tanto que me deslizaré de mi asiento como en un tobogán acuático.

—Creo que sí —digo, lanzándole otra mirada. Está tan lejos. Ojalá no tuviéramos que sentarnos separados. Odio que tengamos que apoyar a equipos contrarios. Desearía que estuviéramos en el mismo bando.

—Bueno, si sirve de algo, me cae muy bien. Creo que será bueno para ti.

—Gracias, Rachel —respondo, sabiendo perfectamente que podría estar haciéndole la pelota al jefe, pero aun así me alegra oírlo.

—¿Puedo darte mi opinión? —dice—. ¿Como amiga?

Oh no, esto no va a ser bueno. Pero como líder, es inteligente escuchar la opinión de todos. Incluso cuando no quieres oírla.

—Adelante.

—Creo que deberías esperar hasta después de los playoffs para seguir con esto —dice—. Te quiero muchísimo, Riley, y sé cuánto significaría este campeonato para ti, para tu carrera, para tu padre, para el equipo, para esta ciudad, para todos realmente. Hay mucho en juego. ¿Estás segura de que no está intentando distraerte para desconcentrarte?

—Eso no es lo que está pasando.

—¿De verdad? Porque has estado con el móvil casi todo el partido.

Siento que mis mejillas se calientan mientras apago el teléfono y lo guardo definitivamente en mi bolso.

—No digo que sea... —dice con un suspiro—. Solo que no quiero que tengas arrepentimientos. Has trabajado muy duro para llevar al equipo donde está. Estamos tan cerca de ganarlo todo. Va a cambiar tu vida.

Pero Brantley también lo hará.

Y prefiero tener a mi alma gemela que un trofeo de plata y el derecho a presumir.

—Entendido —digo, zanjando esta conversación—. Gracias. Lo tendré en cuenta.

El partido se reanuda y se me encoge el estómago cuando las Hienas toman la delantera. Intento no mirar a Brantley, aunque cedo y le echo un vistazo algunas veces. No puedo evitarlo.

Sebastian Kemp marca dos veces en el tercer período y acabamos perdiendo seis a tres.

La euforia ha desaparecido mientras veo a la decepcionada multitud abandonar el estadio. Mis jugadores entran en el vestuario con la cabeza gacha. Odio esta sensación. La odio muchísimo.

Vamos perdiendo uno a dos en la serie. Si las Hienas ganan dos partidos más, estamos acabados.

Se me cae el alma a los pies mientras me levanto, evitando mirar hacia el palco privado de Brantley. No puedo seguir así.

Le debo al equipo esforzarme más. Quizás si hubiera trabajado más duro en los últimos dos días, habríamos conseguido la victoria. No sé qué podría haber hecho, pero tal vez se me habría ocurrido algo si mi cabeza no hubiera estado en las nubes pensando en Brantley y en su perfecto miembro.

Las palabras de Rachel empiezan a colarse en mi mente como un duendecillo desagradable. ¿Y si Brantley está haciendo esto a propósito? ¿Y si está intentando liarse con mi cabeza para ganar?

Es multimillonario, ¿y no son todos los multimillonarios unos cabrones despiadados? ¿No es eso lo que se necesita para ser uno?

Me siento mal mientras recojo mis cosas y me preparo para salir.

Las náuseas me invaden cuando me doy cuenta de lo que tengo que hacer.

Tengo que romper con él. Es la única opción sensata.

No podemos seguir así. Al menos, no hasta que acaben los playoffs.

Saco mi teléfono e ignoro todos sus mensajes picantes sin leer, aunque cada célula de mi cuerpo me grita que los lea.

Queda conmigo en mi despacho. Tenemos que hablar.




Pulso enviar y guardo el teléfono antes de que responda.

Lo haré rápido. Intentaré que sea indoloro, aunque va a ser lo más difícil que haya hecho nunca.

Tengo el estómago hecho un nudo mientras me apresuro hacia mi despacho, abro la puerta y me deslizo dentro. No enciendo ninguna luz. Simplemente me siento en el sofá de cuero, intentando no llorar. Estoy tratando de armarme de valor. Intentando prepararme para la dura tarea que tengo por delante.

Brantley llama a la puerta y le dejo entrar, manteniendo la mirada fija en sus zapatos.

—¿Qué ocurre, cariño? —pregunta con esa voz suave y rica que he llegado a amar.

—Siéntate —digo mientras cierro la puerta y la bloqueo.

Las persianas están bajadas para que nadie pueda vernos. No quiero que nadie me vea llorar.

—Tenemos que romper —digo sin rodeos.

Se agarra el corazón como si se le estuviera partiendo en dos. —¿Por qué?

—Ya sabes por qué.

—¿Porque has perdido?

Asiento, con lágrimas acumulándose en mis ojos.

Él toca suavemente la parte inferior de mi barbilla y levanta mi cabeza hasta que estoy mirando sus preciosos ojos azules. —No fue culpa tuya, Riley. No estabas en el hielo.

—Estaba distraída. Con tus mensajes.

—Has hecho todo lo que podías —dice con una cálida sonrisa reconfortante—. Has preparado a los chicos todo lo posible. Ahora depende de ellos. Ellos tienen que tomar el relevo.

Le miro, queriendo creerle.

—El dueño del otro equipo está igual de distraído —dice con una sonrisa pícara—. Así que, en realidad, se equilibra.

Parte de esa preocupación comienza a disiparse. Las palabras de Rachel no me afectan tanto ahora que él está frente a mí. Sé que no está haciendo esto a propósito. Está tan enamorado de mí como yo de él. Nadie puede fingir esto.

—Siempre queda mañana por la noche —dice mientras acuna mi mandíbula, frotando su pulgar por mi mejilla—. Tus chicos lucharán aún más fuerte, créeme. Esto no ha terminado todavía.

—Vale —digo, respirando profundamente.

—Y tú y yo —dice inclinándose y acercando sus labios a los míos—. Tampoco hemos terminado. No puedes librarte de mí tan fácilmente.

Todo mi cuerpo se convierte en gelatina cuando se inclina y me besa. Mis piernas flaquean. Me aferro a él mientras me besa más fuerte y más profundamente, haciéndome gemir.

Ya estoy tan húmeda. Estoy tan lista para él.

He estado pensando en ello toda la noche.

Tropezamos hacia atrás, agarrándonos y tocándonos el uno al otro, hasta que choco con el escritorio. Él me quita la chaqueta. Yo le arranco la suya.

Separo mis piernas y él se coloca entre ellas, con ese miembro largo y duro presionando contra mi muslo interno. Ya estoy cerca de correrme antes incluso de que nos quitemos la ropa.

Mete la mano bajo mi falda y aparta mis bragas a un lado mientras yo forcejeo con su cinturón.

Lo consigo abrir todo, meto la mano en sus pantalones y saco su glorioso y grueso miembro. Ambos gemimos demasiado fuerte cuando lo introduce profundamente dentro de mí, haciéndome sentir muy agradecida de que no me dejara romper con él.

Vine a mi oficina para terminar con todo y acabé teniendo dos orgasmos sobre mi escritorio.

Y dos más en mi casa.


CAPÍTULO SIETE


Riley

Me pongo de pie y grito con todas mis fuerzas cuando Fergusson marca, poniendo a nuestro equipo por delante. Vamos dos a uno en el último periodo. Cada equipo anotó un gol en los primeros tres minutos y no ha habido nada desde entonces. Luego, con dos minutos restantes en el periodo final, Fergusson marcó, y ahora vamos ganando por uno. Solo tenemos que aguantar hasta que suene la bocina y empataremos la serie, tres partidos a tres.

Estoy al borde de mi asiento mientras observo el furioso ritmo del partido, sin apartar los ojos del hielo ni un minuto. No he mirado mi móvil ni una sola vez desde que cayó el disco inicial. Puede que no haya roto con Brantley, pero Rachel tenía razón en algo. Debo mantener la cabeza en el juego.

Me muerdo las uñas mientras veo el reloj avanzar. Estamos en Cincinnati, así que el público local está lleno de emoción.

Con cincuenta segundos restantes, los Hyenas retiran a su portero, Nolan Barlowe, para intentar empatar. Patina tan rápido como puede hacia las bandas y salta por encima de ellas. Austin Gambill salta para unirse a su equipo. Ahora tienen un jugador más.

Mi corazón late con fuerza mientras los veo pasar el disco. Kemp se lo pasa a McKinstry, quien se lo pasa a Sutton. Sutton se lo devuelve a Kemp y todo el estadio jadea cuando uno de mis chicos casi lo intercepta. Kemp dispara a la red y mi portero hace una parada increíble.

Todo el lugar estalla en vítores y el juego se detiene.

Diecisiete segundos restantes.

Si mis chicos aguantan diecisiete segundos, iremos al séptimo partido de la Copa Stoney. Apenas puedo soportarlo, estoy tan estresada.

Tomo algunas respiraciones y me aferro a la mano de Rachel. Ella clava sus uñas en mi mano y yo clavo las mías en la suya mientras vemos que el juego se reanuda.

Los Hyenas consiguen el disco, pero mis chicos resisten. Carson Rochon inmoviliza a Tucker McKinstry contra las bandas, con el disco atrapado entre sus patines. Carson recibe un codazo en la nariz, pero no suelta a la bestia, aguantando mientras el reloj avanza.

Kemp patina hacia ellos e intenta liberar el disco, pero Fergusson lo encuentra y aparta su palo de un golpe.

No puedo respirar mientras miro el reloj. Nueve segundos.

Es tan intenso. No puedo soportarlo.

El disco se libera y Fergusson lo lanza hacia el otro lado de la pista. La multitud ruge cuando golpea la valla trasera, deslizándose detrás de la portería.

Sebastian Kemp sale disparado tras él, patinando tan fuerte como puede, pero simplemente se queda sin tiempo.

Suena la bocina. Los Hyenas pierden.

Salto y celebro junto con los otros veintiún mil aficionados acérrimos de los Vipers.

¡Ganamos! Vamos al séptimo partido.

El partido que lo decidirá todo. El partido que iniciará la próxima dinastía.

Todo el mundo sonríe y se felicita mientras me dirijo al exterior.

Se supone que debo encontrarme con Brantley en mi oficina, así que me dirijo allí inmediatamente. Odio que probablemente se sienta horrible ahora mismo. Así ha sido esta serie del campeonato. Cuando yo estoy feliz, él está decepcionado, y cuando él está feliz, yo estoy decepcionada. Aunque, el mal humor no dura mucho para ninguno de los dos.

Bailo por mi oficina, lanzando puñetazos a las sombras y gritando en silencio antes de que él llegue. Cuando llama a la puerta, me compongo, tomo algunas respiraciones profundas y abro.

Esperaba que estuviera triste, pero sonríe ampliamente cuando me ve.

—Felicidades —dice, abrazándome mientras cierra la puerta de una patada—. Estoy muy feliz por ti.

Eso es lo que amo de este hombre. Es tan maduro y comprensivo. Puede alegrarse por mí aunque signifique algo malo para él. La mayoría de los chicos estarían autocompadeciéndose y desquitándose con su chica aunque ella no tuviera nada que ver, pero Brantley no. Mi hombre no.

Me besa, celebrando mi victoria.

—Pensé que estarías disgustado —digo cuando me suelta.

Niega con la cabeza mientras me mira.

—¿Cómo podría estar disgustado al verte?

Me sonrojo y sonrío tímidamente mientras aparto la mirada.

—Me gusta así —dice mientras pasa el dorso de su mano por mi mejilla—. Tres-tres. Es parejo. Es justo.

—Después del próximo partido, no lo será. ¿Me seguirás queriendo si pierdes?

—Te querré pase lo que pase —dice, acunando mis mejillas y mirándome a los ojos—. Te querré hasta mi último aliento en la tierra y después te seguiré queriendo por una eternidad más.

Me pongo de puntillas y lo beso.

—Siento lo mismo —susurro, con la cabeza dándome vueltas por su delicioso perfume mezclado con su embriagador sabor.

—Entonces, hagámoslo oficial —dice mientras mete la mano en el bolsillo de su abrigo.

Doy un paso atrás y jadeo cuando saca una cajita de anillo y se arrodilla.

—Este tiempo contigo ha sido el mejor de mi vida, mi amor. Quiero casarme contigo. Quiero ser tu marido. Quiero que seas mi esposa.

Mis manos tiemblan cuando abre la caja púrpura, revelando el anillo de diamantes más grande y hermoso que he visto jamás. Ni siquiera quiero saber cuánto costó esa cosa.

—¿Te casarás conmigo?

Las lágrimas brotan de mis ojos mientras me arrodillo y lo abrazo.

—Sí —digo sin dudar—. ¡Sí!

Me pone el anillo en el dedo y lo miro en estado de shock.

No importa lo que suceda durante el próximo partido, seguiremos siendo uno solo.

Y eso es todo lo que me importa.


CAPÍTULO OCHO


Brantley

—Sesenta minutos —dice el entrenador Moss a los chicos en el vestuario. Todos están equipados como gladiadores modernos, sosteniendo sus palos de hockey y escuchando atentamente—. Sesenta minutos para lograr el sueño que todos hemos tenido desde la primera vez que nos atamos los patines. Sesenta minutos para alcanzar la grandeza. Sesenta minutos para la inmortalidad. Dadme todo lo que tengáis durante los próximos sesenta minutos y cuando seáis ancianos con un nieto en las rodillas, tendréis una historia épica que contar a esa carita emocionada.

Los chicos asienten mientras escuchan. Miro a Sebastian Kemp, sus ojos azules rebosantes de intensidad. Lleva cinco años en la liga y ha conseguido tres Copas Stoney con los Miami Eels. Ganar una con el que una vez fue el peor equipo de la liga cimentará su legado en la historia del hockey para siempre. Sé que lo desea con todas sus fuerzas.

También Harris Sutton, el veterano habilidoso. Probablemente esté en su última temporada y, ¿qué podría ser más increíble para el lanzallamas que retirarse patinando con una Copa Stoney alzada sobre su cabeza? Su mujer y su hijo estarán viendo en primera fila esta noche y sé que eso le empujará a jugar aún más duro.

—Dejadlo todo en el hielo esta noche —dice el entrenador Moss, apretando el puño—. No os guardéis nada. Al menos así, gane o pierda, no tendremos remordimientos.

Tucker tiene la mandíbula tensa mientras asiente con la cabeza. El bestial defensor probablemente esté pensando en estampar su puño en la cara de Carson Rochon. Los dos brutos llevan toda la serie rondándose el uno al otro. El público ha estado babeando de expectación esperando que estas dos bestias colisionen en una batalla épica.

—Somos el mejor equipo de la liga —dice el entrenador Moss, elevando la intensidad en su voz—. ¡El mejor equipo que el hockey ha visto jamás!

—¡Joder, sí! —grita Austin Gambill. Gane o pierda esta noche, el talentoso novato tiene una larga carrera por delante. Algún día será uno de los grandes.

—¡Lo tenemos, chicos! —grita Edvard Svensson.

—Si Edvard puede salir con Gemini-X, entonces todo es posible —dice nuestro portero Nolan Barlowe y todos se ríen. Por lo que he oído, el sueco ha estado saliendo con la famosa cantante pop, Gemini-X. La contraté para actuar en mi yate en una gala benéfica y se fijaron el uno en el otro.

—Así es —dice Edvard con una gran sonrisa en su cara. Incluso él sabe que ella está completamente fuera de su liga.

—Concentrémonos ahí fuera —dice el entrenador Moss, elevando su voz por encima del bullicio—. ¡Traigamos un triunfo para San Antonio!

—¡Sí! —gritan los chicos, golpeando las taquillas y dando palazos en los bancos.

Siento mi pulso retumbando de emoción. He llegado a apreciar a estos chicos. He visto a cada uno de ellos crecer a lo largo de la temporada.

Quiero verlos ganar.

—En palabras del gran Edvard Svensson —dice el entrenador Moss con una sonrisa—. ¡Vamos a agarrar esa grandeza por los huevos!

Todos vitorean y se ríen mientras se dirigen a la puerta. Estoy parado junto a ella y cada uno de ellos me reconoce al pasar con un movimiento de cabeza o una sonrisa.

Nuestro portero, Nolan, es el último en salir. Se detiene y asiente con respeto.

—Gracias por la oportunidad, señor VanMorgan. Ha sido el mejor año de mi vida.

—El mío también —digo, poniendo una mano en su hombro—. Terminémoslo con fuerza.

Sonríe.

—Lo tiene hecho, jefe.


CAPÍTULO NUEVE


Brantley

—Buena suerte —dice Riley, poniéndose de puntillas para darme un beso. Beso su dulce boca y la abrazo con fuerza, sin querer soltarla todavía.

Esta es la parte que más odio: separarme de ella.

—Ven a ver el partido conmigo —le digo, sin soltarla.

—¿Qué quieres decir? ¿En tu palco privado?

No hemos hablado de esto, pero ¿por qué no? Estamos prometidos, así que la gente se enterará de que estamos juntos eventualmente. ¿Por qué no ahora?

—¿Te imaginas el revuelo mediático que eso provocaría? La mitad de los periodistas del país están aquí.

—No me importa lo que digan —digo, tomando su mano—. Después del momento en que te conocí, este es el momento más importante de mi vida y te quiero a mi lado.

Parece escéptica, pero se lo está pensando.

—Creo que nunca se ha visto a dos propietarios sentados juntos durante el campeonato de la Copa Stoney —dice.

—Creo que tampoco se ha visto nunca a dos propietarios acostándose juntos —digo con una sonrisa—. Será una primicia en muchos sentidos.

—¿De verdad crees que es buena idea?

—Estar contigo, mi amor, es siempre una buena idea.

Sonríe, se acerca y me besa. —Vale. Me sentaré contigo.

Vamos cogidos de la mano mientras salimos de mi despacho y caminamos por el pasillo. No estoy seguro de si se ha corrido la voz sobre nuestra relación, pero sin duda recibimos muchas miradas de sorpresa mientras caminamos hacia mi palco privado de la mano.

Me acomodo en la primera fila con mi chica mientras los jugadores se calientan en la pista.

—Vaya, hola —dice Zara a Riley con una gran sonrisa mientras se acerca—. Me alegra mucho que nos acompañes para el partido. —Se inclina para susurrar—. Y enhorabuena por vuestro compromiso. ¡Qué emocionante! Si necesitas una niña de las flores, tengo un excelente brazo para lanzar.

—Te tendré en cuenta —dice Riley, riendo—. Pero quizás tengas que pelear con mi sobrina de ocho años por el puesto.

Zara flexiona el bíceps. —Que venga.

Las chicas empiezan a hablar sobre la boda, que celebraremos en mi yate, así que centro mi atención en la pista. Los chicos se ven bien. Se ven sanos y emocionados por ganar.

Me sorprende lo nervioso que estoy. Me cuesta quedarme quieto.

Es una situación en la que todos ganan, me digo. Si las Hienas ganan, genial. Y si perdemos, Riley ganará y me alegraré por ella.

Aun así, tengo un favorito...

Después del himno nacional y todas las ceremonias, el estadio vibra de emoción. Es el séptimo partido en San Antonio, el ganador se lo lleva todo.

Los chicos patinan hacia la pista y siento como si mi pulso fuera a estallar, late tan rápido.

—Buena suerte —susurra Riley cuando el partido está a punto de comenzar.

—Pero no demasiada suerte —digo con una sonrisa. Ella sonríe y me toma la mano, apretándola.

Pase lo que pase, tendré a mi Riley. Y eso es todo lo que necesito.

El estadio se queda en silencio, todos demasiado emocionados para respirar, mientras el árbitro se acerca patinando con el disco.

—¡Allá vamos! —dice Zara antes de gritar como una banshee—. ¡Vamos Hienas, Aaarrooooo!

El árbitro lanza el disco y los chicos explotan en acción. Sebastian Kemp lucha por el disco y gana. Se lo pasa a Edvard Svensson, quien inmediatamente se lo pasa a Harris Sutton.

Mantengo los ojos clavados en la pista, con el corazón latiendo con fuerza mientras observo.

Nadie marca en el primer periodo. Los porteros son demasiado buenos. Tenemos al mejor portero de la liga, Nolan Barlowe, pero las Víboras tienen al segundo mejor portero, Miles Ackerman. Ambos hacen varias paradas fantásticas.

Nadie marca en el segundo periodo tampoco, pero ocurre algo mejor. Carson Rochon embiste a Austin por detrás, dándole un golpe barato, y Tucker McKinstry se lo toma como algo personal. Se lanza hacia él, arrojando sus guantes a la pista.

—¡Oh, sí! —exclama Zara mientras los veinticuatro mil aficionados nos ponemos de pie—. ¡Dale una paliza, Mother Tucker!

—¡Vamos, Carson! —grita Riley mientras su defensor deja caer los guantes, con una gran sonrisa malvada en la cara.

Los árbitros hacen un círculo mientras los dos Goliat chocan en un enfrentamiento épico. Saben que podría ser la última oportunidad que tienen el uno contra el otro y no se contienen.

McKinstry saca la primera sangre, golpeando a Rochon con un fuerte gancho de derecha. Rochon se tambalea, pero cuando McKinstry se acerca para terminar el trabajo, Rochon le golpea con varios jabs duros.

A partir de ahí, es solo un borrón de puñetazos atronadores y salpicaduras de sangre. La multitud ruge mientras se agarran de las camisetas y se sueltan, golpeándose mutuamente hasta el olvido.

Uno de los árbitros intenta saltar sobre Carson, pero rebota y cae de culo.

—Vamos, Tucker —susurro mientras las dos bestias comienzan a ralentizarse, lanzando puñetazos más lentos y pesados. Siguen siendo devastadores cuando aciertan, pero no llegan tan rápido.

Tucker tiene un corte profundo encima del ojo izquierdo. La sangre mana por su camiseta y gotea sobre el hielo, donde se congela inmediatamente.

Por mal que se vea, Carson tiene peor aspecto. Tiene el labio cortado en dos sitios, sangra por la frente y por un corte bajo el ojo.

Carson le da un rodillazo a Tucker entre las piernas y todo el estadio emite un colectivo «¡Oooooh!»

Pero eso no derriba a Tucker McKinstry. Solo lo enfurece y le da un estallido de energía furiosa. Aprieta su enorme puño y lo deja caer sobre Rochon, golpeándolo con duros ganchos y feroces directos. Cuando Rochon baja la cabeza, Tucker lanza un devastador uppercut que le hace echar la cabeza hacia atrás y lo deja inconsciente.

Rochon cae al suelo sin conocimiento. La multitud ruge mientras el mejor defensor de la liga se agacha y agarra el patín de Rochon. Mi corazón late con fuerza mientras veo cómo arrastra el cuerpo inerte de Rochon hasta el banquillo de los Vipers. Lo deja caer frente al banco y luego patina hacia el área de penalización mientras el público enloquece.

—Casi lo tenía —dice Riley mientras observa a Carson despertar, pareciendo un poco aturdido.

Le sonrío, pero está muy equivocada en eso. Nadie tiene oportunidad contra el gran Tucker McKinstry.

Los Vipers se vengan unos minutos después cuando su delantero marca entre las piernas de Nolan. Riley se levanta de un salto y vitorea junto con los aficionados de los Vipers entre el público.

Estoy decepcionado por el gol en contra, pero no puedo evitar sonreír al ver lo emocionada que está mi chica. ¿Cómo puedo estar disgustado cuando Riley sonríe tan hermosamente?

El resto del período es de infarto, al igual que el comienzo del tercero. Apenas puedo respirar cuando Sebastian Kemp roba el disco y se lanza a un contraataque.

El portero de los Vipers se agacha, preparándose para el tiro. Pero nunca llega. Sebastian va hacia la derecha, pero luego pasa el disco hacia atrás y a la izquierda donde Harris Sutton está llegando a toda velocidad.

Harris echa su palo hacia atrás y desata un tiro brutal que se dispara hacia la esquina superior de la red.

—¡Sí! —grito, poniéndome de pie de un salto mientras suena la sirena.

Los chicos se abalanzan sobre Harris mientras la multitud corea «¡Lanzallamas! ¡Lanzallamas! ¡Lanzallamas!» al unísono. Es tan fuerte que el estadio tiembla.

Antes de volver al banquillo, Harris patina hacia donde su esposa Fiona y su hijo Lucas de cinco años están saltando de arriba a abajo en la primera fila.

Harris se quita los guantes, hace un corazón con los dedos y lo coloca contra el cristal. Su esposa y su adorable hijo hacen lo mismo.

Veo eso y anhelo tener un hijo propio. Nunca antes había querido tener hijos, pero después de conocer a Riley, todo ha cambiado. Me gustaría formar una familia con ella. Creo que eso me haría muy feliz.

—Eso es dulce —dice Riley, sonriendo mientras observa la conmovedora escena en el hielo.

Harris le lanza un beso a su mujer y luego patina hacia el banquillo mientras la multitud corea una y otra vez el apodo del veterano. Probablemente sea su último año jugando, así que me alegra que haya tenido un último momento en el centro de atención antes de tener que colgar los guantes definitivamente. Es un final apropiado para uno de los grandes del hockey.

Parece que pasan dos vidas enteras en ese último período empatado. Todos los chicos, de ambos equipos, se esfuerzan como nunca antes, dejándolo todo en el hielo, pero los equipos están tan igualados que no hay más goles.

Incluso después de dos prórrogas de muerte súbita, nadie marca.

—¿Qué va a pasar ahora? —pregunta Zara cuando el reloj llega a cero en la segunda prórroga.

—Penaltis —dice Riley con un trago duro—. Vamos a los penaltis.

Tomo su mano y la miro a los ojos. —Pase lo que pase, te quiero.

Ella sonríe y apoya su cabeza en mi hombro.

Pero aun así espero que ganemos...


CAPÍTULO DIEZ


Brantley

Comienzan los penaltis y es intenso.

Nolan se desliza de lado a lado, cortando el hielo frente a su portería mientras los jugadores de los Vipers se preparan para empezar.

Será una tanda de cinco penaltis. La mejor puntuación después de cinco lanzamientos gana todo.

El delantero más potente empieza primero. Toma una respiración profunda mientras el árbitro se acerca patinando, listo para hacer sonar su silbato.

Nolan parece concentrado mientras mira fijamente al jugador.

Ahora, más que nunca, me alegro de haber pagado el dinero para conseguir un portero de primera clase como Nolan Barlowe. Esta es su oportunidad de ganarse hasta el último céntimo de su enorme sueldo.

El delantero sale disparado y finta hacia la derecha antes de tirar a la izquierda. Nolan no se deja engañar y atrapa el disco en su guante.

—¡Sí! —grito mientras el estadio estalla en vítores.

Ahora, es nuestro turno. Sebastian es el primero, por supuesto, y toma el disco con la naturalidad que le caracteriza. Patina hacia el portero y finge un disparo. El portero muerde el anzuelo, lanzándose hacia delante, pero Sebastian retrocede y lo mete dentro. Dios, lo hace parecer tan fácil. La multitud explota mientras nos ponemos 1-0.

Marcan en el siguiente tiro y Riley salta de su asiento. Miro hacia arriba y veo esos hermosos pechos rebotando y siento una oleada de felicidad a pesar de que su equipo ha empatado.

Tucker sale segundo por nosotros. Intenta colarlo entre las piernas del portero, pero este no se deja engañar. Detiene el disco y quedamos empatados 1-1 después de dos rondas.

Nolan falla el siguiente, pero no puedo culparle. Es una hermosa finta baja, que el Viper luego dispara hacia arriba. Golpea el larguero y se cuela dentro.

Edvard termina la tercera ronda por nosotros. Contengo la respiración mientras toma el disco desde el centro de la pista y patina con él hacia la portería. Es el más débil de los cinco jugadores elegidos y, desafortunadamente, falla. Consigue descolocar al portero con su finta, pero luego apenas falla la portería abierta.

—Eso es —susurra Riley, apretando el puño.

La tercera ronda ha terminado y vamos perdiendo 1-2.

Por suerte, el siguiente jugador de los Vipers falla en la cuarta ronda. Nolan desvía el disco con su palo y sale volando hacia la multitud.

Harris Sutton sale patinando entre cánticos de "¡Lanzallamas!"

Guiña un ojo a su hijo y luego va a por el disco, llevándolo a la zona antes de meterlo fácilmente en la esquina inferior.

—¡Joder, sí! —grita Zara mientras empata 2-2.

Una ronda más.

Riley toma mi mano y la aprieta mientras su jugador, Zuccarello, sale patinando. Coge el disco y patina cerca de las bandas en su camino hacia la portería.

Nolan se gira y le hace frente.

Un vacío golpea la boca de mi estómago cuando veo lo que Zuccarello está preparando. Finge el revés y Nolan muerde el anzuelo.

—¡No! —jadeo cuando Nolan se desliza hacia fuera, haciendo un split para detenerlo, pero dejando la mayor parte de la portería abierta.

Zuccarello devuelve el disco rápidamente a su derecha. Lo lanza hacia la portería abierta.

Contengo la respiración mientras veo el disco dar vueltas hacia delante.

Nolan contorsiona su cuerpo y levanta su pierna en un ángulo antinatural y el disco golpea contra su cuchilla. Rebota hacia arriba y pasa por encima de la portería.

El estadio se vuelve loco.

Mi chica agacha la cabeza con un profundo suspiro. Le froto la espalda, tratando de no parecer demasiado emocionado aunque mi corazón está latiendo con fuerza.

Ese maldito portero. ¡Voy a comprarle un helicóptero por esa brillante parada!

Todas las miradas del estadio se dirigen al último hombre, nuestro estrella novato Austin Gambill.

—¡Vamos, Austin! —grita Zara.

—¡Vamos Vipers! —grita Riley.

Me froto la mandíbula y digo una pequeña oración mientras Austin se pone en marcha. Coge velocidad y agarra el disco con su palo.

El portero le mira fijamente mientras se acerca.

Austin se detiene bruscamente y luego lanza un tiro de muñeca tan rápido que no puedo verlo. Vuela más allá del palo del portero, pero golpea el larguero y rebota.

—¡No! —grito, pero reacciono demasiado pronto.

El disco golpea la espalda del portero y luego rebota dentro de la red.

Veinticuatro mil aficionados gritan tan fuerte que siento como si mi cabeza fuera a explotar. Me levanto de un salto y choco los cinco con Zara. Abrazo a mi director general.

Los chicos han rodeado a Austin en el hielo. Desaparece bajo la multitud de jugadores que celebran.

Y entonces se me encoge el corazón cuando veo a mi chica con la cabeza agachada. Pongo mi mano en su espalda y me arrodillo.

—Lo siento —le digo.

Me mira y sonríe con tristeza.

—Está bien. Te pillaré el año que viene.

Estoy seguro de que lo hará. Ha conseguido tanto en tan poco tiempo. Seguro que volverá mejor que nunca el año que viene para dar a mi equipo todo tipo de nuevos problemas.

—Te quiero muchísimo —digo, besando su frente.

—Estoy bien —dice, sonriéndome mientras todos celebran a nuestro alrededor—. Estoy orgullosa de la temporada que hemos tenido.

Mira la Copa Stoney que están trayendo al hielo y respira hondo. Puedo ver el fuego en sus ojos. Volverá el año que viene, más fuerte que nunca.

—Ve a celebrar mientras puedas —dice con una sonrisa—. Esa copa vendrá a casa conmigo el año que viene.

Beso a mi chica en los labios y luego corro hacia el hielo.

Nolan está patinando alrededor de la pista, sosteniendo la brillante copa sobre su cabeza.

—Lo hemos conseguido, jefe —dice Sebastian, dándome una amistosa palmada en la espalda—. Justo como dijiste que haríamos.

Pienso en el momento en que nos conocimos. Él estaba sentado en mi oficina, muy escéptico sobre mi plan de convertir a los Hyenas, de entre todos los equipos, en una dinastía, y yo estaba muy escéptica respecto a su compromiso con el juego. Estoy tan feliz de que todo haya salido bien.

—No podríamos haberlo hecho sin El Francotirador —digo con una sonrisa—. Ha sido un gol precioso.

—Por eso me pagan tanto. —Se marcha con una sonrisa en la cara, patinando hacia el grupo de chicos que se turnan para sostener la copa.

La multitud ruge de emoción cuando Sebastian la toma de Nolan y la levanta sobre su cabeza.

Patina alrededor de la pista y luego se acerca a mí con una sonrisa. —Tu turno, jefa.

—¿En serio?

Estoy mirando el brillante trofeo plateado con asombro. Es precioso. Después de Riley, es lo más impresionante que he visto nunca.

Lo cojo y tiemblo. Vaya. La Copa Stoney... Es mía durante un año...

Sebastian la suelta y me sorprende su peso.

No puedo evitar sonreír mientras la levanto sobre mi cabeza y todos aplauden. Los jugadores, los aficionados, mis empleados presentes... Todos me están animando.

Y aunque mi chica ha perdido, sé que está entre el público animándome también.

Igual que yo la animaré a ella cuando me patee el culo el año que viene.


CAPÍTULO ONCE


Riley

Creo que soy la única que no está borracha. Pero no pasa nada. Todo el mundo lo está pasando genial y es agradable verlo.

Estoy en la carroza estacionada de los Hyenas mientras esperamos a que comience su desfile de la victoria por la calle Riverwalk en San Antonio. Niego con la cabeza y me río cuando Brantley descorcha una botella de vino de doscientos años de antigüedad procedente de la bodega real de Luis Felipe I, Rey de Francia. Me contó que le había prometido a Nolan Barlowe que la abriría si ganaban la Copa Stoney.

Los chicos se reúnen alrededor mientras Brantley lo vierte en la copa.

—¡Bebe! ¡Bebe! ¡Bebe! ¡Bebe! —corean todos mientras él levanta el trofeo de plata y da un gran sorbo.

Inmediatamente lo escupe y todos se ríen.

—Está asqueroso —dice, con cara de horror.

—Tiene doscientos años, ¿qué esperabas? —dice Austin, partiéndose de risa.

—Déjame probar eso —dice Tucker mientras aparta a Sebastian y lo agarra. Se bebe la mitad de un solo trago mientras los chicos se ríen incrédulos.

Tucker se lo pasa a Harris y se limpia la boca roja con el dorso de la mano—. No me gusta.

Todos se turnan para probar el vino que debería haber muerto con la Revolución Francesa hace mucho tiempo y no hay ni uno al que le guste.

—¡Riley! —dice Austin, haciéndome señas—. ¡Ven a tomar un sorbo!

Le hago un gesto de negación, sonrojándome. Me halaga tanto que intenten incluirme, aunque sea para hacerme beber un brebaje alcohólico de doscientos años. No pensé que quisieran que estuviera en su carroza del desfile, pero Brantley insistió mucho en que viniera. Realmente quería tenerme a su lado, así que a regañadientes dije que sí. Me conmueve que el equipo me haya acogido como una de los suyos a pesar de que estoy a cargo del enemigo. Supongo que la animosidad no es tan grande cuando eres el ganador.

—Mi amor —dice Brantley, haciéndome señas para que me acerque—. Ven a tomar un sorbo. Es digno de un rey.

—De un rey muerto, quizás —dice Austin, todavía bebiendo agua, tratando de quitarse el sabor de la boca.

—¡Riley! ¡Riley! ¡Riley! —empiezan a corear. No puedo decir que no. Desgraciadamente.

Me acerco y tomo la copa. Es tan pesada que Brantley me ayuda a sostenerla. La pongo en mis labios y tomo un sorbo, y... sí. Es incluso más asqueroso de lo que pensaba.

Me lo trago con dificultad y todos vitorean.

—Esa es mi chica —dice Brantley mientras me besa la mejilla.

Parece un poco achispado y, de alguna manera, está aún más guapo con ese brillo en los ojos y la sonrisa traviesa.

Todavía estoy triste porque perdimos, pero llegar al Campeonato de la Copa Stoney sigue siendo algo importante. Es un gran logro y estoy feliz por el increíble recorrido que hemos tenido. El año que viene, aprenderemos de los errores que cometimos, nos basaremos en nuestro éxito e iremos a por todas.

El año que viene serán los Vipers quienes organicen un desfile de victoria. Me aseguraré de ello.

La carroza comienza a moverse y los chicos se emocionan cuando avanzamos hacia Riverwalk, donde miles de personas se agolpan, vitoreando y gritando con sus equipaciones de los Hyenas.

Todos saludan a sus fans mientras Brantley me rodea con su brazo, observando a su equipo con una mirada de satisfacción en sus hermosos ojos azul claro.

Parece tan feliz. Tan en paz.

Verlo tan satisfecho así casi compensa haber perdido. Casi.

Pero en realidad. ¿Cómo puedo estar disgustada por un partido de hockey perdido cuando tengo tanto por lo que ilusionarme? Voy a casarme con este maravilloso hombre en su superyate. Supongo que ambos equipos estarán invitados. Solo espero que Tucker McKinstry y Carson Rochon no inicien una pelea en medio de nuestros votos.

—Parecéis tan enamorados —dice Austin, mirándonos con ojos de cachorro—. Estoy tan feliz de que os hayáis encontrado y que contra todo pronóstico lo hayáis logrado.

—Ahí va otra vez —dice Nolan, riéndose—. Convirtiendo nuestro desfile en una maldita comedia romántica.

—No puedo evitarlo —dice Austin mientras saluda a la multitud—. ¡Simplemente adoro el amor!

Sonrío a Brantley mientras él me abraza.

Estoy totalmente de acuerdo con Austin. No sabía cuánto adoraba el amor hasta que conocí a un hombre que merecía ser amado. Hasta que conocí a este hombre al que es imposible no amar.

El futuro será un desafío, trabajando desde dos ciudades diferentes durante la temporada de hockey, pero lo resolveremos.

Existen teléfonos, videollamadas y, por supuesto, el avión privado de Brantley, que ayudará mucho. Sé que pasaremos cada minuto que podamos juntos.

Tenemos un futuro largo y brillante por delante. Quiero hacerlo todo con este hombre: familia, hijos, todo el paquete completo.

¡No puedo esperar!


EPÍLOGO


Brantley

Treinta años después...

—Presentamos —dice el anfitrión de la ceremonia mientras retira la manta roja— el primer busto dual en la Historia del Salón de la Fama del Hockey.

Riley y yo nos reímos al ver nuestras cabezas inmortalizadas juntas en piedra. Después de tres décadas dominando la liga con nuestros dos equipos, la liga nos ha incluido a ambos en el club especial. No esperaba compartir mi estatua con mi esposa, pero ahora que la veo, no lo querría de otra manera. Estará pegada a mi lado por el resto de la eternidad. Justo donde quiero tenerla.

Mi hijo Jason me da unas palmadas en la espalda mientras nuestra hija Claire abraza a Riley.

—Enhorabuena, chicos —dice nuestro otro hijo Ryan, abrazándonos a ambos—. Estoy muy orgulloso de vosotros.

—Fueron feroces rivales durante tres décadas —dice el anfitrión a la multitud—. Pero aún más feroz fue el amor que sentían el uno por el otro. Brantley VanMorgan, propietario de los San Antonio Hyenas, y Riley MacIntosh, propietaria de los Cincinnati Vipers, nos regalaron décadas de entretenidas batallas sobre el hielo. Momentos que nunca olvidaremos. Y ahora que sus extraordinarios logros quedan cementados para siempre en el Salón de la Fama del Hockey, la historia tampoco los olvidará.

Todos aplauden mientras nos giramos y saludamos a la multitud. Tomo la mano de mi chica y sonrío.

Ya tengo más de ochenta años, pero cada vez que miro el precioso rostro de Riley, me siento como un adolescente enamorado otra vez. Me siento inmortal con el amor de esta increíble mujer respaldándome.

Hemos tenido una vida increíble juntos. Tres maravillosos hijos que iluminan mi mundo, dos nietos con más en camino, un total de doce Copas Stoney entre los dos y un sinfín de campeonatos de división.

Pero todo eso no es nada comparado con la alegría de pasar tiempo con esta maravillosa mujer. Los viajes de lujo en jet privado a villas frente al mar en islas griegas apartadas no son nada comparados con los pequeños momentos tranquilos pasados con la mujer que amo. Llevarle una taza de café humeante mientras lee por la mañana, verla cepillarse el pelo delante del espejo, tomarla de la mano mientras vemos una película... estos son los momentos que recuerdo con más cariño. Son las cosas sencillas las que más importan.

Estas son las cosas que los visitantes de aquí nunca verán. Verán las épicas batallas que tuvieron nuestros dos equipos. Las peleas salvajes, los enfrentamientos locos, la primera tanda de penaltis de infarto que ganaron los Hyenas. Verán todo eso, pero los pequeños momentos, esos son solo para nosotros.

Riley y sus Vipers volvieron y ganaron la Copa Stoney después del primer año que la ganamos nosotros. Los medios lo aprovecharon al máximo —dos amantes enfrentados entre sí—, pero nosotros nunca lo vimos así. Siempre estábamos felices el uno por el otro, ganáramos o perdiéramos. Siempre nos sentíamos agradecidos sin importar lo que pasara.

Los jugadores iban y venían. Harris Sutton se retiró después de la victoria y todavía vive con su esposa Fiona y sus muchos hijos. El resto continuó, luchando en el hielo y creando legados para sí mismos. Algunos fueron traspasados, otros se lesionaron, y algunos se hicieron demasiado viejos para continuar, pero tanto si jugaron para mí en un solo partido como en una década, todavía recuerdo a cada uno de ellos.

Siempre he querido a los Hyenas, pero ese primer año fue algo especial. Ese equipo siempre ocupará un lugar especial en mi corazón.

Siempre recordaré levantar ese trofeo por primera vez.

Pero mejor aún, recordaré haber conocido a la chica de mis sueños.

El fin.

Descubre los libros de Olivia T. Turner

https://www.oliviatturner.com/espanol.html

***

Ve directamente a Amazon.es.

https://www.amazon.es/stores/Olivia-T.-Turner/author/B06XYXNTHJ
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Toma de control

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

Kyra

Mi tía y yo empezamos esta empresa de belleza en su cocina.

Ahora, es una empresa internacional que factura millones.

La adoro. Es toda mi vida.

Y un ricachón arrogante aparece, creyendo que puede comprarla.

Brandon Raven.

Representa todo lo que odio.

El establishment corporativo. Niños de papá. Corporaciones avaras que compran pequeñas empresas éticas y las exprimen hasta dejarlas secas.

Esperaba que mi tía presentara un frente unido contra él y todo lo que representa.

Pero mi tía quiere dejarlo. Quiere jubilarse. Quiere vender nuestro bebé al mejor postor.

Y ella es la accionista mayoritaria, así que estoy un poco jodida en este asunto.

Pero tengo algunos trucos bajo la manga.

No voy a ceder tan fácilmente.

Puede intentar su pequeña adquisición hostil.

Y veremos quién gana...

Brandon

Entré en la oficina corporativa de She's The Sun esperando comprar una empresa de cosméticos, pero vi algo mejor que debo tener.

La excéntrica, adorable y luchadora directora general.

Kyra Black.

La quiero. La necesito.

Pero parece que me odia con cada fibra de su ser.

Bueno, ahora soy el jefe y ella tendrá que hacer lo que yo diga.

Lo que. Yo. Diga.

Con solo una mirada a Kyra, este ardiente alfa rico en traje hará cualquier cosa para conseguirla. Las reuniones de oficina nunca han sido más divertidas (o inapropiadas) con el señor Raven al mando.

Amor instantáneo en su máxima expresión sin infidelidades y con un final feliz supertierno garantizado. ¡Disfrútalo!

Obtén el libro aquí
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Marcada por el Grizzly Malhumorado

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

Por fin fui a hacerme un tatuaje.

Se suponía que sería un hermoso lirio blanco, pero el grandullón y gruñón tatuador tenía otra cosa en mente.

Solo que no me lo dijo, maldita sea, antes de empezar.

Cuando llega el momento de la gran revelación, no veo una bonita flor.

Veo su nombre.

Tatuado en la parte posterior de mi hombro.

Dice que soy suya.

Que soy su compañera.

Mis amigos le dicen que se vaya al infierno.

Que lo vamos a demandar.

Pero a esta bestia malhumorada no le afecta.

No le importa en absoluto.

Sigue diciendo que me ha marcado, así que ahora le pertenezco.

Lo peor es que creo que puede tener razón.

Esto no puede estar pasando.

El destino no puede ser tan cruel como para unirme a un idiota como él.

No puedo estar emparejada con este gran oso cambiante gruñón, ¿verdad?

¿¿¿VERDAD???

Bienvenidos a Heat & Ink donde los posesivos y ardientes tatuadores dejan su marca de más de una manera.

Obtén el libro aquí
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